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Introducción  

Este trabajo presenta la sistematización del proceso de intervención pre-profesional del 

quinto nivel de la Licenciatura en Trabajo Social (FCS-UNC1), que fue realizada en el año 2020, 

en el área temática Mujeres y Trabajos de Cuidados.  

Dicho proceso se enmarca en el Programa de Extensión de la FCS Feminismos, Sexuali-

dades y Derechos creado en 2018. El mismo tiene como objetivo promover la vinculación 

entre la Facultad de Ciencias Sociales y las organizaciones sociales/territoriales generando 

co-construcción de 

conocimientos, y estrategias colectivas para la transformación y la incidencia en políticas 

públicas en pos de derechos vinculados a los feminismos y sexualidades.

El proceso de intervención pre-profesional fue realizado junto a mujeres e identidades 

feminizadas que participan de organizacio-

nes comunitarias y/o realizan trabajos co-

munitarios en los sectores populares de la 

Ciudad de Córdoba. 

El objeto de la presente sistematización es 

rescatar las diversas estrategias de cuidados 

comunitarias y familiares realizadas por dichas 

sujetas en el contexto de la pandemia Covid-19.

El objetivo general es recuperar y plasmar 

las experiencias de las mujeres e identidades 

feminizadas, protagonistas de los espacios 

voces y sentires durante el contexto de emer-

-

lizar los trabajos de cuidados que han realiza-

do cotidianamente las mujeres e identidades 

feminizadas en sus comunidades y al interior 

de sus hogares. Y aportar a la construcción de 

estrategias colectivas que busquen incorporar 

la temática de los cuidados en agenda.

Antes de comenzar el desarrollo de los capí-

tulos, expresamos y compartimos la multiplici-

1 Facultad de Ciencias Sociales - Universidad Nacional de Córdoba.
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dad de sentires, emociones y percepciones que, como tesistas de la Facultad de Ciencias So-

ciales, nos han atravesado. Debido a que nos encontramos vivenciando un proceso personal, 

En el primer capítulo, se esbozan los enfoques y/o posicionamientos teóricos, políticos y 

constante el proceso de intervención y la vinculación universitaria con los territorios. 

Para abordar estos debates se retoman dos perspectivas: por un lado las ciencias sociales 

críticas y por el otro, la mirada de los feminismos decoloniales latinoamericanos. Ambas  per-

miten analizar la realidad desde las interseccionalidades y posibilitan caracterizar el contexto 

de pandemia Covid-19 contemplando las múltiples desigualdades sociales agudizadas con 

la crisis sociosanitaria. 

Para cerrar el capítulo, quedan expresados los desafíos, disputas y tensiones en torno a 

En el segundo capítulo, se presenta el anclaje institucional desde el cual se pensó, diseñó 

y llevó a cabo la práctica pre-profesional. En un primer momento, se fundamenta el enfoque 

extensionista desde el cual nos posicionamos para reconstruir la historia y trayectoria de la 

institución. En este punto, se tienen en cuenta las transformaciones que permitieron el in-

y de la FCS.  

Por otro lado, se desarrolla la apuesta a un trabajo mutuo, entre las comunidades y la FCS 

en un constante intercambio de saberes. Incorporar a la intervención profesional los conoci-

mientos que poseen les sujetes resulta fundamental para que se constituyan en les protago-

nistas del presente trabajo. 

-

este punto, en la construcción y elaboración de la metodología se tuvo en cuenta las particu-

laridades de las sujetas que formaron parte de la intervención.

En el tercer capítulo, se expresan las visiones y posturas alrededor de los cuidados y la 

desplegadas en nuestra región alrededor de la temática. 

Resulta necesario hablar de cuidados en plural ya que los mismos comprenden una mul-

tiplicidad de actividades y tareas en todos los ámbitos de nuestras vidas. Para ello desa-

cuidados. Nombrar los cuidados en plural da cuenta de la perspectiva desde la cual ha sido 

desarrollada la intervención pre-profesional.
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Para cerrar, nos preguntamos sobre aquellos trabajos de cuidados que exceden el ámbito 

doméstico y se trasladan a los espacios comunitarios. 

En el cuarto capítulo, se describen los aspectos centrales que caracterizan a las mujeres 

e identidades feminizadas protagonistas y a los territorios que habitan. En primer lugar, se 

explicitan las diversas posiciones e identidades que las mismas han construido en cada uno 

de sus espacios. Éstas resultan claves para comprender las motivaciones, deseos y expecta-

tivas que las movilizan a participar activamente en las comunidades. 

Por otro lado, se desarrollan las diversas estrategias comunitarias realizadas por las mu-

jeres frente al contexto de emergencia. Visibilizando las múltiples jornadas de trabajos en los 

sectores populares de la Ciudad de Córdoba. 

Para councluir el capítulo, se recuperan los sentires y experiencias que atravesaron las 

cuerpas2 de las mujeres e identidades feminizadas. Siendo plasmadas frases y expresiones 

en relación a los cambios que se produjeron en sus vidas cotidianas a partir del aislamiento 

social, preventivo y obligatorio.  

aún nos quedan por decir y pensar desde las Ciencias Sociales y desde el Trabajo Social en 

particular. Se propone pensar futuras estrategias junto a los territorios  que coloquen a la pro-

blemática de los cuidados en las agendas académicas, públicas y de gobierno.

Como equipo se considera que el lenguaje no es neutro. Es una construcción social y por 

lo tanto da cuenta de relaciones de poder existentes que han excluido históricamente a las 

mujeres y disidencias, colocando como superior a lo masculino (Bard Wigdor, 2015). A partir 

de ello, se utiliza lenguaje inclusivo a partir de la letra e, en lugar de otros caracteres como x, 

@, ya que la primera permite no solo leer las palabras, sino también pronunciarlas. Brindando 

a los discursos escritos y orales un potencial de ruptura y cuestionamiento de lo establecido. 

Sin embargo, para visibilizar y reivindicar los trabajos y sentires de las sujetas protago-

nistas, a lo largo del trabajo se utiliza la letra a. Tener en cuenta su autopercepción otorga un 

valor central a aquellas voces que han sido silenciadas a lo largo de los siglos.

La presente sistematización no pretende ser una transcripción  sino que -por lo contrario- 

se tienen en cuenta las transformaciones expresadas en  los sentires, emociones, y experien-

cias que atravesaron las cuerpas de las mujeres en pandemia. 

La intención de la presente sistematización es por un lado, reconocer el trabajo del progra-

ma extensionista Feminismos, Sexualidades y Derechos y por otro lado, cuestionar y proble-

2 Hablamos de “cuerpas” para referirnos a los cuerpos de las mujeres. Esta denominación nos permite 
apropiarnos del lenguaje en clave feminista, en la búsqueda de respuestas concretas a las lógicas sexistas y 
violentas que históricamente oprimen a las mujeres y a las disidencias.
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matizar los trabajos de cuidados de los sectores populares de la Ciudad de Córdoba.
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De nuestros sentires… 

De manera introductoria damos cuenta de los sentires, emociones y vivencias que han 

caracterizado la manera en que observamos, interpretamos, analizamos y describimos la 

realidad , a lo largo de nuestro recorrido por la universidad pública.

No es casual que el ingreso a la vida universitaria nos encontró, en el año 2016, con la 

reciente creación del Movimiento Ni Una Menos. El cual coincide temporalmente con el auge 

de los movimientos feministas: un escenario de mujeres y disidencias conquistando y col-

mando las calles de nuestra región. 

Dichos acontecimientos, otorgaron una diversidad de colores a nuestras miradas. De 

allí, nuestro compromiso con una profesión que apuesta a la reivindicación de los dere-

chos de las feminidades.

Aunque nuestras trayectorias familiares, educativas, económicas y políticas presentan ca-

racterísticas diversas, consolidamos un equipo que concibe al mundo desde lentes similares. 

Tal es asi, que desde el comienzo compartimos el deseo y la certeza de lograr un proceso de 

intevencion pre-profesional que se sepa decolonial, feminista y popular.

lado, nos atravesaron por la cuerpa el miedo y la incertidumbre propias del contexto.

En este momento nuestros deseos y sentires cobraron un papel central permitiendo elabo-

rar y desarrollar una intervención que atienda a las agendas feministas y permitiera cuestio-

nar nuestras propias experiencias.  

Nos invitó así, a cuestionar el lugar ocupado como cuidadoras en nuestras vidas cotidia-

nas. Pudimos observar cómo en los propios ámbitos familiares y vínculos más cercanos se 

nos ha asignado una diversidad de trabajos a las mujeres de manera naturalizada. Esto nos 

afrontamos las situaciones de emergencia o crisis. 

Reconocemos que formamos parte de la primera generación de mujeres en nuestras 

familias que rompe las barreras del miedo y que propone cada día decidir el rumbo de sus 

propias vidas.

Desde nuestros sentires y experiencias proponemos desobediencia a la autoridad patriarcal, 

para seguir luchando por la emancipación y la justicia social en cada rincón de este mundo, en 

nombre de las que fuimos, de las que somos y las que vendrán.  

María Amor y María Luz
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CAPÍTULO   1

Situar y repensar 
nuestras experiencias
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“El feminismo territorial/popular y el 
feminismo académico no pueden ser 
pensados por separado, son dos cosas 

que van de la mano”- 
ER3. Centro vecinal Villa Páez.

Situar y repensar 
nuestras experiencias

Situar y repensar 
nuestras experiencias

“El feminismo territorial/popular y el 
feminismo académico no pueden ser 
pensados por separado, son dos cosas 

que van de la mano”- 
ER3. Centro vecinal Villa Páez.
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Antes de asumir la compleja tarea de sistematización de la experiencia pre profesional, 

-

nan desde dónde y de qué manera

sociales. Por lo tanto, el presente capítulo se constituye en un marco de referencia donde se 

-

ción de la Licenciatura en Trabajo Social. 

En un primer momento se abordará el reconocimiento de la perspectiva epistemológica 

decolonial, la cual parte de cuestionar las formas modernas de construcción de conocimien-

tos. Para lo cual se retoman aportes de diverses autoras y autores latinoamericanes quienes 

ello, se desarrollan los diálogos y debates en vinculación a las perspectivas feministas. Por 

último queda esbozado el compromiso con la construcción de un Trabajo Social feminista, 

decolonial, latinoamericano y popular.

Uno de los primeros aspectos a tener en cuenta en nuestro desandar está relacionado con 

el modelo hegemónico de producción y construcción de conocimientos que ha marcado de 

Pensadores como Anibal Quijano (2014) plantean que la globalización actual, en Latinoa-

-

zación europea de nuestros territorios. A partir de este momento, se produce la expansión de 

un nuevo patrón global de poder: el sistema mundo/moderno/colonial

de manera rotunda las formas de organización social, política y económica vigentes hasta 

la modernidad (Quijano, 2000).

La conquista y colonización europea trajo aparejado dos procesos simultáneos, por un 

lado, la organización colonial del mundo y por el otro, la instauración colonial de los saberes, 

los lenguajes, de las memorias y del imaginario (Lander,2 000). De esta manera, se comienza 

a organizar el tiempo y espacio, los pueblos y sus culturas, sus presentes y pasados ubicán-

dose dentro de una narrativa universal que colocó a Europa como el centro de referencia. En 

-

rable de la historia, están destinados a desaparecer” (p.10). 

En un primer lugar, la colonialidad del poder3

población sobre la idea de raza. Entendida como “una construcción mental que expresa la 

experiencia básica de la dominación colonial y que desde entonces permea las dimensiones 

3 La teoría de la colonialidad del poder es formulada por Aníbal Quijano a principios de los años noventa, y 
ampliada posteriormente por la red latinoamericana de intelectuales activistas ligados a lo que se ha denomi-
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más importantes del poder mundial” (Quijano, 2014, p.777). Dicha diferenciación desencade-

na en consecuencia, la construcción social de nuevas identidades, relaciones sociales y de 

-

do la superioridad de unas poblaciones sobre otras. Es sobre la base de esta estructura de 

dominación colonial racista, que se producen y legitiman las formas de control del trabajo, los 

recursos, el capital y el mercado mundial (Quijano, 2014). A partir de la misma, se da lugar a 

la instauración de un modelo mundial colonial capitalista.

La idea de raza se convierte en el primer criterio fundamental para la distribución de la po-

blación mundial en roles, funciones y lugares en la estructura de poder de la nueva sociedad. 

De esta manera, quedan vinculados indisociablemente los conceptos de raza y división del 

trabajo (Quijano, 2014). 

Por otro lado, el proceso de conquista, apropiación y destrucción del territorio latinoame-

. Que 

permitió establecer formas de conocimiento únicas, válidas, objetivas y universales para ser 

aplicables en el análisis y la comprensión de las sociedades: la colonialidad del saber. Una 

manera de imponer el uso y la producción de categorías universales que funcionen como 

de producir conocimientos que se ha instaurado a lo largo de la historia a partir de la modernidad.

De esta manera, se buscaba mantener vigente la dicotomía superior/inferior, colonizador/

el eurocentrismo.

apropiándose de territorios y de las diversas maneras del saber-hacer. En la actualidad, per-

siste dicho trasfondo colonizador en nuestros diálogos, perspectivas y lógicas, naturalizando 

las relaciones sociales de poder. 

Desde el surgimiento, institucionalización y consolidación de las ciencias sociales las mis-

ha operado al servicio de los Estados modernos. Así:

Las ciencias sociales funcionan estructuralmente como un “aparato ideológico” 
que, de puertas para adentro, legitimaba la exclusión y el disciplinamiento de aquellas 

para implementar sus políticas de modernización; de puertas para afuera, en cambio, 
las ciencias sociales legitimaban la división internacional del trabajo y la desigualdad 

-
niendo del dominio sobre sus colonias. La producción de la alteridad hacia adentro 
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y la producción de la alteridad hacia afuera formaban parte de un mismo dispositivo 
de poder. La colonialidad del poder y la colonialidad del saber se encontraban empla-

Lo planteado hasta aquí, forma parte de un planteamiento epistemológico, que permite 

elaborar lecturas, miradas y análisis de la realidad. Se entiende que existe una cierta jerarqui-

zación que supone silenciar sistemáticamente las voces, experiencias, sentires y saberes 

. 

documento parten de diversas dimensiones, una de ellas es la perspectiva crítica de las cien-

cias sociales y, por otro lado, la perspectiva decolonial. 

La perspectiva crítica de las ciencias sociales se propone trabajar a partir de categorías 

cuando se habla de las ciencias 

sociales críticas hacemos referencia al pensamiento producido desde una “subjetividad ac-

tiva que no se resigna a registrar los datos inmediatos de los sentidos, sino que opera sobre 

ellos para transformarlos” 

de praxis habilita superar la dicotomía teoría-práctica, transformando al mismo tiempo la 

realidad y el pensamiento. 

-
bre los hechos no puede ser conocida por adelantado, que el conocimiento emerge 
en el contexto de las prácticas sociales y, por lo tanto, es contingente histórica y con-

toma las luchas presentes como su premisa y trabaja para ayudar a crear capacidad 

Por otro lado, al retomar la perspectiva decolonial, se parte de entender que la descolo-

nización iniciada en el siglo XIX se limitó a la independencia jurídico-política de los pueblos 

no-europeos. Por lo tanto, quedó planteada la necesidad de una segunda descolonización, a 

la que se alude con la categoría decolonialidad. Esta última debe estar dirigida a la heterar-

Pensar las ciencias sociales desde una perspectiva decolonial apunta a la libertad y la 

apertura del pensamiento a otras formas de vida, a otras economías y a otras teorías polí-

ticas, a otra(s) formas del ser y del saber. Así, se desprende de la retórica de la modernidad, 

teniendo como objetivo la decolonización de la matriz colonial de poder. 

Los aportes de ambas perspectivas son retomados al apostar al protagonismo de aquellas 

voces silenciades, recuperando los saberes y las formas de conocimiento desde la diversidad 

de nuestras propias culturas.
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1.1) Trabajo Social y feminismos latinoa-
mericanos: aportes para una intervención 
crítica y decolonial

Los feminismos decoloniales de nuestra región se han vinculado con las ciencias sociales 

y en particular con Trabajo Social. De manera conjunta, apuestan a la co-construcción de co-

nocimientos tendientes a generar intervenciones críticas y decoloniales. 

María Lugones (2008) invita a comprender la relación existente entre los conceptos de 

raza y género. Esta diferenciación afecta de manera desigual a mujeres y varones, y destruye 

y niega las diversas formas de hacer comunidad en los territorios. La idea de raza “ha per-

meado todas y cada una de las áreas de la existencia social, constituyendo la forma más 

efectiva de la dominación social tanto material como intersubjetiva” (Lugones,2008,p.79). 

Dominación que ha sido producida y reproducida en gran medida debido a la existencia del 

patriarcado. 

colonialismo, sino que este ya existía en el mundo indígena, pero que se ve reforzado en el 

de Bolivia, nombran a este proceso como entronque patriarcal4

“el sistema de todas las opresiones, todas las explotaciones, todas las violencias y discri-

minaciones que vive toda la humanidad (mujeres, hombres y personas intersexuales) y la 

Paredes, 2014, p.76). 

Así, las mujeres hemos ocupado históricamente roles y funciones asignadas por las lógicas 

de este gran sistema que nos oprime, el patriarcado, entendido como un eje de la construcción 

-

lobar bajo un solo nombre al feminismo. Al interior de los movimientos feministas latinoa-

mericanos se continúan reproduciendo patrones eurocentristas que colocan a las mujeres e 

identidades feminizadas como objetos y no como sujetas de su historia (Curiel, 2009). Así 

necesidades y demandas de las mujeres de las diversas culturas. Se propone hablar de femi-

nismos en plural, para visibilizar la diversidad de corrientes, y cómo estas han ido mutando 

de acuerdo a las demandas y necesidades de cada época. 

4 Encuentro entre el patriarcado ancestral y el patriarcado colonial, en donde ambos se refuerzan mutua-
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-

canos deben entenderse y reconocerse en una posición subalterna. El pensamiento latinoa-

mericano al igual que los feminismos europeos, ha desconocido e invisibilizado sistemática-

mente las epistemologías feministas.

En esta misma línea Ochy Curiel (2009) propone que la descolonización para las feminis-

tas latinoamericanas y caribeñas críticas:

se trata de una posición política que atraviesa el pensamiento y la acción 
individual y colectiva, nuestros imaginarios, nuestros cuerpos, nuestras sexua-
lidades, nuestras formas de actuar y de ser en el mundo y que crea una especie 
de “cimarronaje” intelectual, de prácticas sociales y de la construcción de pensa-
miento propio de acuerdo a experiencias concretas. (p.3)

 Los feminismos decoloniales latinoamericanos constituyen así, un cuestionamiento del 

sujete únique, a la colonialidad del poder, al eurocentrismo, al occidentalismo y al mismo 

tiempo proponen un pensamiento subalterno, fronterizo. 

En esta línea, con el auge de los movimientos feministas y la incorporación en agenda 

han aportado y aportan los feminismos latinoamericanos al Trabajo Social? 

-

tre sí la disciplina del Trabajo Social y los feminismos latinoamericanos?

Dicha reformulación, parece necesaria ya que la primera pregunta siguiendo a Eugenia 

-

mientos. Desde la cual se plantea una cierta ajenidad entre la profesión y los feminismos, 

invisibilizando aquellos saberes considerados subalternos. Resulta central pensar de manera 

conjunta la profesión y los feminismos, teniendo en cuenta como unos se nutren y aportan 

de/en los otros.

En este vínculo es imprescindible considerar que Trabajo Social tiene una trayectoria otra 

-

ye de manera diferencial el poder entre varones y mujeres. De esta manera, la profesión desde 

sus orígenes ha estado asociado al voluntarismo y la caridad, lo que le imprime un sesgo de 

amor y la asistencia a les otres.

En este punto, se incorpora el concepto de feminización de la profesión. El cual expresa 

la presencia notable de mujeres e “incorpora una complejidad distinta, trata de la asignación 

de valores culturalmente considerados femeninos a las relaciones sociales y por esa vía a las 

profesionales” (Lorente Molina, 2004, p.40). 
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Al ubicarse históricamente el Trabajo So-

cial en el área de la asistencia, ayuda y pro-

tección asociados a tareas feminizadas, se 

lo ha concebido como un saber subalterno. 

De esta manera, “la asimetría de poder en-

tre los saberes ubica a aquellos saberes 

considerados femeninos entre los más 

-

mico y laboral. Esto se traduce en ejerci-

cios profesionales con desigualdad en las 

condiciones laborales” (Heredia, Suarez y 

Nebra, 2018, p.3). 

Bibiana Travis (2014) anima a pensar 

desde lo propio, recuperando las voces de 

aquellas profesionales pioneras y fundado-

ras que han sido silenciadas en la historia. Recuperar estas voces permite fortalecer la his-

toria e identidad de la profesión desde lo que somos concretamente. En un doble sentido, 

como trabajadoras sociales y como latinoamericanas, teniendo en cuenta nuestras propias 

culturas, memorias y conocimientos. Así, entrelazar feminismos y Trabajo Social permite el 

reconocimiento de las luchas históricas del colectivo profesional, en pos de intervenciones 

feministas, democráticas, liberadoras y transformadoras de la realidad.

Otro aspecto relevante, es comprender que la profesión de Trabajo Social al encontrarse 

inserta en las ciencias sociales modernas no escapa de sus lógicas. En este punto, Boaven-

de la ecología de los saberes. El autor instala un procedimiento transgresivo e insurgente: una 

sociología de las ausencias. La cual busca visibilizar lo invisibilizado, dando cuenta de aque-

llo que ha sido producido como lo no existente. 

-

nes desde las ciencias sociales se producen y reproducen ausencias:

En primer lugar, cuando consideramos válidos sólo aquellos saberes que desde las lógicas 

positivas coinciden con los parámetros de la objetividad, nos encontramos invisibilizando la 

diversidad de saberes existentes en la realidad. De esta manera,  “se produce   por   un   lado   el   

“epistemicidio”   que   mata   saberes   y   prácticas  alternativas  y,  por  otro  se  invalida a  gru-

pos  sociales  y  pueblos  generando ausencia, inexistencia: la ignorancia” (Alvarado, 2015, p.3). 

Por otro lado, la linealidad de la historia occidental al asignar lugares en relación a con-

ceptos como desarrollo, evolución y progreso, lleva a reproducir ciertas lógicas. Las mismas 

TRABAJO SOCIAL
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colocan a muches en una posición de residuo, involución y retraso, donde no existen posibili-

dades de desarrollo progreso fuera de las lógicas eurocentristas (Alvarado, 2015). 

-

y da supremacía a unes y a otres. Por último, entender que la productividad del trabajo huma-

no se sostiene en el crecimiento económico y la productividad mesurada nos lleva a deslegi-

timar otras lógicas de producción que se desarrollan en las diversas realidades. 

A partir de esto, se apuesta a abrir el diálogo entre saberes, es decir “hacer un uso con-

-

gar con otros saberes” (Alvarado, 2015, p.4).

Sin embargo, más allá de la producción de ausencias, en diferentes contextos el Trabajo So-

cial se ha cuestionado sobre los componentes emancipadores de las prácticas profesionales.

A partir de los aportes que brindan los feminismos y el pensamiento decolonial latinoa-

mericano se propone pensar en la interseccionalidad. La misma “se trata de una teoría y 

metodología que tiene como intención visibilizar las imbricaciones de las relaciones de po-

der” (Viveros Vigoya, 2016 p.2). De esta manera permite generar lecturas críticas sobre las 

desigualdades y realidades, teniendo en cuenta los patrones de poder del mundo moderno 

-

prendemos necesario la construcción de intervenciones interseccionales. Que nos permitan 

desarrollar estrategias que tengan en cuenta y potencien las voces, experiencias y sentires 

de les sujetes.

1.2) Miradas situadas y atravesadas por 
el contexto de emergencia sanitaria

En este apartado la propuesta es situarnos en el contexto socio histórico particular del año 

2020 que delimitó y guió el proceso de intervención pre-profesional.  Para lo cual es impres-

cindible dar cuenta de las medidas de prevención que Argentina inició a partir del contexto 

mundial de aceleración de los efectos de la pandemia del Covid-19. 

aislamiento social, preventivo 

y obligatorio (ASPO)

-

puesta del sistema sanitario que permitiera atender al mayor número de personas (CEPAL, 2020).

Así el ASPO fue aplicado en todo el territorio nacional estableciendo que les habitantes debie-
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-

bajo y restringiendo la circulación por rutas y/o espacios públicos. Sin embargo, quedaron excep-

tuadas las personas que se desempeñan en sectores considerados esenciales de la economía.

-

cándose en cada jurisdicción teniendo en cuenta la evolución de la situación epidemiológica, 

comenzando en el mes de junio una nueva etapa. Por un lado, se mantuvieron las medidas 

de ASPO en aquellas zonas en donde prevalecía la transmisión comunitaria del virus. Mien-

tras que, en las zonas del territorio en donde no se presentaba esta transmisión se procedió 

a la fase denominada distanciamiento, social, preventivo y obligatorio (DISPO). Esta nueva 

situación epidemiológica concreta de cada jurisdicción (CEPAL, 2020).

vida cotidiana de todas las personas ya que las principales actividades fueron interrumpidas, 

 Esta medida provocó impactos es-

antes de la pandemia. Entre las cuales encontramos a las mujeres y las comunidades LGB-

-

socioeconómicas, ambientales, de género y etnico-raciales pre existentes (CONICET, 2020).

se dieron de igual manera en todos los territorios. Para poder comprender esta realidad par-

timos de entender que la consigna  quédate en casa5 no fue, ni es vivida de la misma manera 

por todos los sectores sociales. Existen aspectos laborales, habitacionales, organizativos, de 

relación que caracterizan a cada una de las dinámicas barriales y familiares particularmente. 

Así, pudo observarse tempranamente que una de las estrategias de los barrios populares, 

asentamientos y villas de emergencias fue desplegar una cuarentena barrial que permitió a 

les vecines la circulación fuera de las viviendas (CEPAL, 2020).

Dando cuenta así, de las particulares experiencias de los diversos sectores populares 

de la Ciudad de Córdoba comprendidos en el presente trabajo. Cada uno de los territorios 

fue atravesado de manera particular teniendo en cuenta sus recorridos históricos, redes y 

formas de organización.  

Este evento tan disruptivo en la cotidianidad de las personas trajo como consecuencia 

diversas situaciones generando un gran impacto económico, social y sanitario acrecentando 

el nivel de incertidumbre en la población. 

5 
hogares.La misma fue utilizada en campañas publicitarias bajo el #quedateencasa.
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Con la intención de garantizar los ingresos económicos de todes aquelles trabajadores 

informales e independientes, se creó el Ingreso Familiar de Emergencia (IFE). El cual consistió 

en tres transferencias monetaria de 10.000 pesos destinado a trabajadores de la economía 

informal, de casas particulares, independientes formales de las categorías más bajas del 

monotributo y personas desocupadas.

El IFE tuvo una magnitud sin precedentes en la historia de los programas de pro-
tección social implementados en el país: alcanzó a cubrir a 8,8 millones de personas, 

Universal por Hijo (AUH) y casi 5,5 millones eran trabajadoras informales o desocupa-
das que de otra manera el Estado no hubiera podido alcanzar por estar fuera de sus 
registros al momento de la irrupción de la pandemia (CEPAL, 2020, p.16). 

Teniendo en cuenta el informe realizado por la CEPAL, en el contexto de pandemia se 

potenció el Plan Nacional Argentina contra el Hambre, fortaleciendo la Tarjeta Alimentar6 la 

cual está destinada a familias con hijes menores de 6 años o personas con discapacidad 

que perciben la Asignacion Universal por Hijo/a7 y/o embarazadas que reciben la Asignación 

Universal por Embarazo8.

A nivel local, durante este contexto se sostuvieron aquellas políticas alimentarias preexis-

tentes como los programas PAICor, Más leche, más proteínas9 -

nuó con las actividades llevadas a cabo en centros de día, centros de jubilados y comedores 

diaria de les vecines de todas las edades pero principalmente a niñes y adultes mayores. Sin 

embargo, los primeros meses del 2020 se suspendieron aquellos programas enfocados en la 

inserción laboral, lo que contribuyó al clima de incertidumbre y disminución de los ingresos 

familiares de todes aquelles usuaries. 

Las medidas estatales no se dieron de manera inmediata y no llegaron a los territorios de 

-

nales, religiosas, etc) se generaron estrategias para proveer alimentos, elementos de limpieza 

e higiene y brindar asistencia y asesoramiento a los sectores más desfavorecidos de la ciudad. 

6 Es una transferencia monetaria destinada exclusivamente a la compra de alimentos mediante una tarje-

alcanzó a 1,5 millones de titulares (2,8 millones de infantes). (CEPAL, 2020, p.16)

7 La Asignacion Universal por Hijo (AUH) es el cobro de un monto mensual por cada hijo menos a los 18 

años. La cobra solo uno de los padres, priorizando a la mamá. https://www.anses.gob.ar/asignacion-univer-

sal-por-hijo

8 La Asignación Universal por Embarazo (AUE) es el cobro mensual por el embarazo desde las 12 se-

manas de gestación y hasta el nacimiento o interrupción del estado de embarazo. https://www.anses.gob.ar/

asignacion-por-embarazo-para-proteccion-social

 9 https://www.cba.gov.ar/programa-mas-leche-mas-proteinas
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Una de ellas fue la campaña Activemos Córdoba Solidaria10 impulsada desde la Universidad 

Nacional de Córdoba, en articulación con otras universidades, instituciones y organizaciones. 

En los primeros meses del proceso de ASPO el trabajo realizado por las propias comuni-

dades fue central para hacer frente a la crisis existente. En este momento continuaron las 

actividades realizadas en los territorios y surgieron nuevas dinámicas y estrategias. El pre-

sente trabajo pone su foco en este último punto,  explicitando el lugar de las organizaciones 

sociales en contexto de pandemia.

Susana Cazzaniga (2019) sostiene que conocer y comprender el escenario coyuntural 

en condición de posibilidad para que las intervenciones profesionales tengan viabilidad y 

densidad histórica. De esta manera, tener en cuenta el contexto se presenta como una nece-

sidad del pensar situado.

La crisis provocada por la pandemia es inédita por su magnitud, alcance, velocidad y 

características. La misma pone en evidencia las desigualdades existentes, agravando la 

situación económica en los hogares y profundizando la crisis de los cuidados. En este con-

texto, resulta necesario reforzar la importancia de políticas públicas de protección social que 

permitan a las familias sostener sus ingresos.  

 Aunque estos debates exceden ampliamente al Trabajo Social, Nora Aquín (2020) sostie-

ne que pensar desde la profesión una nueva estatalidad implicaría reconocer que las luchas 

por las necesidades al interior del campo de la intervención social se expresan y se expresa-

 Pensar esta nueva estatalidad requiere incorporar en el diseño e implementación de 

políticas de protección social, por un lado, la categoría de cuidados, cuidados colectivos 

y horizontales que constituyen aportes de las teorías feministas; y por otro lado, la cate-

goría de los derechos de la naturaleza como aportes de los pueblos originarios y del mo-

vimiento campesino (Peralta, 2020).

10 
solidarios se comprarán alimentos a productores/as de la economía popular que serán distribuidos entre come-
dores y merenderos comunitarios. https://sociales.unc.edu.ar/content/activemos-cordoba-solidaria 
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Dentro de las medidas nombradas anteriormente, se produjeron restricciones de activi-

dad en los centros de prácticas (instituciones escolares, de salud, entre otros) en los cuales 

se han desarrollado históricamente las intervenciones pre-profesionales de Trabajo Social. 

de manera concreta sus actividades. Fue allí cuando se presentó la posibilidad de realizar el 

anclaje institucional desde la Universidad Nacional de Córdoba (UNC) y concretamente des-

de la Secretaría de Extensión de la Facultad de Ciencias Sociales (FCS). Esto representó un 

gran desafío y al mismo tiempo una oportunidad para desarrollar la práctica pre-profesional 

durante el contexto de emergencia sanitaria y social. 

El siguiente capítulo recupera y sitúa la función extensionista de la UNC y la FCS. El primer 

apartado es producto de un proceso de indagación realizado a lo largo de los primeros me-

ses del año 2020 acerca de las características de la Extensión Universitaria y su enfoque de 

Memorias Feministas enmarcado en 

la Política Feminista de la FCS11. 

Las entrevistas permitieron sistematizar y reconstruir la trayectoria extensionista de la 

facultad a partir de relatos en primera persona. Lo desarrollado a continuación coincide con 

las expresiones y memorias de las personas entrevistadas. No supone una historización li-

neal y acabada, sino más bien una colectivización de las diversas memorias feministas pre-

sentes en la institución universitaria.  

2.1) Extensión en Sociales

maneras de ser puesta en práctica a lo largo de la historia. Las funciones englobadas como 

 la preocupación de las universidades latinoamericanas por apro-

ximarse y llegar a los distintos sectores de la sociedad.

Actualmente la Extensión se consolida como una tarea fundamental de las instituciones 

de educación superior. Su concepción en nuestro país como comunicación activa y creadora 

se remonta a la reforma de la Universidad Nacional de Córdoba de 1918. De ahí la Universidad 

busca trascender hacia la comunidad y trabajar de manera conjunta (Fresán Orozco, 2004).  

11 Contenida en la Resolución 60/2019 del Consejo Directivo de la FCS. Esta asume que “si bien la Facul-
tad de Ciencias Sociales es de reciente creación, hay en la misma una larga tradición de compromiso y trabajo 

-
micas y extensionistas”. https://sociales.unc.edu.ar/content/memorias-feministas-en-sociales-un-proyecto-pa-
ra-recuperar-feminismos
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contextos socio-políticos. Algunas han retrocedido en materia de derechos humanos y otras 

desde la resistencia han logrado grandes avances en pos de una educación pública y gratuita.

A partir del Bicentenario de Argentina y del Cuatricentenario de la UNC, la Secretaría de Ex-

tensión Universitaria propone e impulsa una serie de programas. Cuyas acciones y proyectos 

poseen como eje transversal el paradigma de los Derechos Humanos y tienen como objetivo 

dar visibilidad a nuevos y viejos problemas (Peralta, 2012).

tecnocrática de asesoramiento y transferencia; una segunda vinculada a la idea de la solidari-

dad que emerge generalmente en momentos críticos; una tercera que busca brindar servicios 

interesantes para la comunidad; y por último la idea de la Extensión como una función que 

debe ser pensada en conjunto con la investigación y la docencia, entendiendo que el sentido 

de la universidad siempre debe estar en diálogo con los problemas del contexto social. Es en 

esta última mirada se sostiene y se lleva a adelante la Extensión en la FCS.

 Desde la Secretaría de Extensión de la facultad se entiende a la Extensión como “una cons-

trucción de saberes y una producción de saberes articulados entre distintos espacios organi-

zativos, institucionales y sujetos” -

A su vez, la Extensión en Sociales se encuentra estrechamente vinculada con los aportes 

que Trabajo Social ha impregnado en las maneras de llevar a cabo las vinculaciones con el 

afuera. Una docente investigadora y extensionista propone pensar que Trabajo Social al ser 

una profesión de intervención cuenta con “un saber construido en el hacer con otros y en el 

generar procesos que desancla la idea de la extensión sólo como aplicación de conocimiento 

Así, desde las preocupaciones propias de la intervención profesional de Trabajo Social 
12 con un sesgo característico. 

Dicho sesgo es otorgado por el vínculo que la FCS construyó con los movimientos y organi-

zaciones sociales a lo largo de la historia. 

a veces las propuestas vienen desde las organizaciones, a veces las propues-
tas vienen de la universidad, pero el trabajo es conjunto, y es una elaboración que 
se hace en diálogo y bueno, donde hay una horizontalidad y un intercambio de co-

En este punto, resulta fundamental destacar que los vínculos tienen sus orígenes tanto 

en la trayectoria laboral como en los procesos de militancia de quienes han integrado e 

integran la institución. 

12 Ex Escuela de Trabajo Social. Breve reseña histórica https://sociales.unc.edu.ar/facultad/resenahistorica#veritem
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2.2) Historia y trayectoria en géneros

‘90. En este momento se impulsan los primeros seminarios que incorporan la perspectiva 

de género -

defensa de los derechos de las mujeres. 

Si bien, su incorporación es incipiente, se ha logrado gracias a los diversos trabajos de in-

vestigación, intervención e indagación realizados por docentes, estudiantes, egresades, entre 

otros actores (Dominguez y Soldevila, 2018). En las entrevistas realizadas a referentes del 

Programa Memorias Feministas13 -

có que el trabajo con mujeres se viene construyendo desde hace muchos años a partir de las 

aparecen como sujetes principales y allí las mujeres son quienes se constituyen en actoras 

A partir de estas experiencias comienza a consolidarse en una temática a nivel institucional. 

Incorporar las temáticas de géneros permite atender las problemáticas respecto a violencias 

y discriminaciones por razones de géneros por fuera y dentro del espacio universitario.

-

titucional fue el feminicidio en el año 2008 de Paola Sosa, estudiante de la Licenciatura en 

Trabajo Social. Esto abrió un camino que permitió problematizar la institución desde adentro. 

Al pensar en los diversos dispositivos institucionales, entre las primeras grandes acciones, 

-

Actualmente la UNC cuenta con un plan de acciones para prevenir, atender y sancionar 
14. El cual busca garan-

tizar que la Universidad sea un espacio libre de violencias y discriminaciones por razones de 

13 Proyecto que tiene como objetivo recuperar la memoria de la diversidad de formas de hacer feminismos 
en nuestra Facultad. https://sociales.unc.edu.ar/content/memorias-feministas-en-sociales-un-proyecto-pa-
ra-recuperar-feminismos

14  https://
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Además, a nivel nacional se constituye la Red Interuniversitaria por la Igualdad de Género 

y contra las Violencias. Se crean las primeras cátedras en abordar la problematica del aborto 

en la universidad pública (Dominguez, Rodigou, Soldevila y Blanes, 2018).

En el año 2015 se crea el Programa Mujeres, Diversidad Sexual, Salud y Derechos en el 

marco de la Escuela de Trabajo Social. Este tiene como continuidad el Programa Feminismos, 

Sexualidades y Derechos creado en el año 2018, desde el cual se llevó a cabo la presente 

práctica pre-profesional. 

Recientemente en el año 2019 se crea el Espacio de Asesoramiento en Violencias de Género 

y Situaciones Discriminatorias en el ámbito de la FCS y la Comisión Ad Hoc Interclaustro. Esta 

úlima tiene como misión poner en marcha una política feminista en la institución consideran-

do que la transversalización de la temática es fundamental para generar políticas integrales.

a los estudiantes hoy. Se crea la Comisión Ad hoc para incorporar en la institución 
-

salice la vida de la institución. Para poder construir una política feminista debemos 

En la misma línea, la coordinadora del programa de Extension Feminismos, Sexualida-

des y Derechos propone “poder cuestionarnos como institución en relación al feminismo, 

lo que necesitamos como institución, de cómo nos hacemos cargo institucionalmente de 

En los últimos años, se consolida el Consejo Social de Sociales. Espacio destinado a 

la articulación política entre organizaciones e instituciones (territoriales, de base, inte-

lectuales, culturales) y la facultad. El mismo, se propone fortalecer el diálogo y la cons-

trucción colectiva entre les integrantes que la conforman, dando cuenta de las diversas 

formas en las que la sociedad afronta las problemáticas sociales. Así, busca proponer 

y asesorar a la FCS en cuanto a la priorización de temáticas o problemáticas sobre las 

cuales investigar e intervenir; para producir transformaciones en el diseño, elaboración e 

implementación de las políticas públicas.

2.2.1) Comenzar a pensar en los cuidados
El Programa Feminismos, Sexualidades y Derechos, forma parte de la política feminista 

impulsada por la FCS mediante Resolución Decanal N°707/2018. El mismo se enmarca en 

los principios feministas de visibilización y transformación de las desigualdades que afec-

tan a mujeres, lesbianas, trans, no binaries y sexualidades disidentes. Propone por un lado, 
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generar acciones tendientes a la erradicación de violencias de géneros y de todas las formas 

de discriminación por identidad, expresión u orientación sexual; y por otro lado, aportar a la 

difusión y acceso

Las acciones impulsadas se realizan en articulación con organizaciones (sociales terri-

toriales, escolares, sindicales, profesionales y culturales) y diversos espacios universitarios 

(de la UNC y de otras universidades). Estas permiten la vinculación entre las funciones de 

extensión, investigación y docencia de grado y posgrado de la Facultad de Ciencias Sociales.

En abril del 2020 el Programa Feminismos, Sexualidades y Derechos en conjunto con la 

Comisión Géneros y Disidencias del Consejo Social15 publicaron un informe titulado Los efec-

tos de la pandemia COVID-19: mucho más que un problema de salud. El mismo respondió al 

interrogante: ¿Cómo impactan las medidas de aislamiento social en los cuerpos de mujeres, 

lesbianas y trans en Córdoba?

Como objetivo principal se indagó sobre los efectos de las medidas de aislamiento social 

preventivo y obligatorio respecto a la situación económica y laboral, tareas de cuidado, anti-

orientara demandas y propuestas para las autoridades locales. 

En palabras de la coordinación del programa extensionista, la consulta partió de una 

lectura previa;

[sobre] cuáles son los sujetos que están en una situación de desigualdad más 
estructural. Entonces, vieron que los feminismos, la gran mayoría por lo menos, ha-
blan , más que hablar de mujer como una cuestión más esencialista o biológica, de 

-

-

percibidas y como se expresan las mujeres lesbianas, travestis, trans, no binaries (E2, 

De esta manera, al reconocer la existencia de desigualdades sociales, se entiende que las 

mismas en contextos de crisis se recrudecen e impactan de manera concreta y diversa en la 

cotidianidad de las personas. 

En la lectura del informe uno de los aspectos que destacamos para pensar nuestra prácti-

ca pre-profesional fue el relacionado a los cuidados -

cia que la mitad de las personas consultadas se encontraban “a cargo de niñxs u otras per-

las tareas de cuidado, ya sea solas o con apoyo de otras personas (amigues, familiares, 

15 -

Argentina.
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vecines) u organizaciones sociales” (Facultad de Ciencias Sociales, 2020). La descripción 

de estos trabajos y todas las vivencias, sentires, sensaciones que se despiertan a su alrede-

dor dan cuenta de que los trabajos de cuidados son indispensables. Sin embargo muchas 

personas se encuentran en situaciones difíciles de afrontar por no contar con otros tipos de 

acompañamientos, apoyos  y/o por la falta de ingresos económicos.

los ámbitos familiares y comunitarios permitiendo la reproducción cotidiana. Los cuidados 

son un aspecto fundamental e indispensable de la vida que históricamente han quedado 

bajo la responsabilidad de las mujeres e identidades feminizadas. En este sentido, el con-

el sostenimiento de la vida (Facultad de Ciencias Sociales, 2020).

Finalmente, luego de los análisis preliminares y del diálogo con diversos espacios institu-

cionales (Consejo Social, Coordinación Programa Feminismos, Sexualidades y Derechos y el 

equipo de cátedra de Intervención pre-profesional) se logra realizar una lectura diagnóstica 

que posibilita construir colectivamente el proyecto de práctica pre-profesional.

-

de los cuidados. 

2.3) Mujeres y territorios. Decisiones me-
todológicas

Lejos de constituirse en acciones recientes y nuevas, el trabajo con las comunidades for-

ma parte de un largo proceso construido por la FCS, originando lazos entre la sociedad y la 

Como equipo nos propusimos continuar el trabajo realizado junto a las organizaciones. Sin 

embargo, el complejo escenario de pandemia invita a pensar y desplegar estrategias creati-

vas permitiendo trabajar de manera conjunta con las comunidades. 

Siguiendo a Nora Aquin y Patricia Acevedo (2013) partimos de comprender que nuestra 

Sino más bien el contexto en parte constituye y da sentido a los diversos escenarios en 

donde interactuamos como profesión. Es por ello que Trabajo Social solo puede realizarse en 

presencia de otres, de modo que las concepciones que tengamos en torno a ese otre afecta-

rán de manera directa el sentido y direccionalidad de nuestras actividades. 
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  Es por ello que como equipo, se apuesta a un Trabajo Social Comunitario16 desde el cual 

mirar a los espacios territoriales.  No solo como el lugar donde les sujetes desarrollan su coti-

dianeidad, sino donde se ponen en juego múltiples aspectos culturales, simbólicos y sociales 

que aportan a la construcción de la identidad colectiva (Aquin, 2004). En los territorios les 

sujetes se encuentran, se relacionan, se organizan y generan estrategias que responden a 

sus necesidades e intereses individuales y colectivos.

A partir de lo expresado anteriormente, se consideró pertinente trabajar a partir de la in-

vestigación acción participativa. Alfonso Torres Carrillo (2015) sostiene que la investigación 

-

ciada a los pensamientos de Paulo Freire; y otra sociológica, vinculada a Orlando Fals Borda, 

como crítica a los modelos tradicionales de educación e investigación. 

La IAP es una metodología de investigación crítica, que entrelaza diferentes procedimien-

tos para realizar una intervención social que tenga la intención de promover y fortalecer la 

participación de la comunidad u organización con la que se trabajará. Ezequiel Ander-Egg 

(1990) aporta que “cualquier metodología de acción social participativa concibe al colecti-

vo con el que se trabaja (barrio, organización, etc.), y a cada uno de sus miembros, como el 

principal e insustituible recurso metodológico” (p.4). Así, resulta relevante situar(nos) en los 

territorios, recuperando los diferentes trabajos, actividades y estrategias que se ponen en 

práctica individual y colectivamente.

De esta manera, la propuesta metodológica de la IAP es el diálogo de saberes, a partir del 

cual garantizar el intercambio entre los saberes populares y los académicos, sin subordi-

narse unos a otros. Lo que conlleva pensar no solo en el compromiso de quienes investigan, 

sino en el conocimiento de las relaciones de subordinación que permitan una búsqueda del 

compromiso tanto teórico como político. En este punto, no se trata sólo de una rigurosa bús-

queda de conocimientos, sino que comprende un proceso abierto de vida y de trabajo, que 

tiene como meta generar una transformación social y cultural (Benítez,C., et all, 2020).

Patricia Acevedo (2006) propone que aunque Trabajo Social se ha definido históri-

camente por un carácter interventivo, “toda intervención lleva implícita una concepción 

acerca de aquello sobre lo que se interviene, entonces la investigación, con sus insumos 

e interpretaciones sobre lo social permite mejorar las miradas y por ende garantiza una 

intervención fundada” (p.27-28). 

La investigación acción no es un proceso estanco y dado, sino que debe estar presente la 

vigilancia y crítica constante que evite la reproducción de lógicas extractivistas17. Así, la in-

16 El cual tiene como sujete de su intervención a las organizaciones de distinto tipo, de diverso grado de 

para enfrentar sus necesidades, y que tienen un enclave territorial (Aquin, 2004).

17 
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vestigación resulta una herramienta clave en este contexto para llevar a cabo la intervención. 

Investiga-

ción Acción Feminista (IAF) que pretende ir más allá que una investigación crítica y asume los 

postulados de los conocimientos situados. Donna Haraway (1991) al hablar de conocimien-

tos situados se aleja de la idea trascendental del yo-investigador y busca en la parcialidad 

una objetividad. En otras palabras, “se trata -dice- de unirse al otro, de ver junto al otro, sin 

-

promiso para el cambio social; la ruptura de la dicotomía público/privado; la relación interde-

pendiente entre teoría y práctica; el reconocimiento de una perspectiva situada; la asunción 

de responsabilidades; la valoración y el respeto de las agencias de todas las subjetividades; 

Dichos postulados fueron orientadores al momento de pensar y diseñar un proyecto de 

investigación acción, que comprenda las diferentes relaciones de poder y del saber existen-

tes en los territorios. Así, se considera que la IAF permite pensar y posicionarse desde una 

intervención que fundamentalmente se constituya en insumo para problematizar las lógicas 

organizativas al interior de las comunidades y de los grupos familiares. 

La IAF permite reconocer las lógicas desiguales en perspectiva de géneros existentes 

en nuestras sociedades y no debe ser reducida a las mujeres e identidades feminizadas. De 

esta manera impulsa a reconocer y visibilizar diferentes posicionamientos que colocan a las 

personas en determinados lugares/espacios de las esferas públicas y privadas. 

Como fue planteado anteriormente, teniendo en cuenta el contexto de Covid-19 y el infor-

me preliminar desarrollado por la FCS, la esencialidad de los cuidados resulta evidente. Esto 

denota por un lado, las desigualdades existentes entre varones y mujeres e identidades femi-

Así, se propuso desarrollar una investigación situada que tenga en cuenta los diversos as-

de les sujetes. Como se ha desarrollado anteriormente, se propone realizar análisis desde la 

interseccionalidad (Viveros, 2016; Flores, 2008). Al comprender que  el contexto de pandemia 

fue vivenciado de diversas maneras en cada territorio.  

El objetivo general de la IAF fue contribuir a la visibilización de las estrategias referidas 
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a los trabajos de cuidados desarrolladas por las mujeres e identidades feminizadas en los 

ámbitos familiares y comunitarios en el contexto de pandemia Covid-19.

• -

mandas que surgieron y/o se recrudecieron en 

el contexto de pandemia; 

• Identificar las tareas y trabajos que reali-

zaron las mujeres e identidades feminizadas 

en las familias/organizaciones/territorios en 

dicho contexto; 

• Conocer acerca de los sentidos, percepcio-

nes y representaciones que tenían las propias 

mujeres e identidades feminizadas en torno a 

dichas tareas y trabajos; 

• sobre la divi-

sión sexual de las tareas y trabajos al interior 

de las comunidades/familias/territorios; 

• Generar diálogos en las comunidades con los 

-

cación y socialización diseñados en conjunto.

Para llevar a cabo el proyecto se realizaron 

entrevistas en profundidad semiestructuradas  

(De Sena, 2012). Las mismas se enfocaron en 

conocer las perspectivas, miradas y marcos 

de referencia desde los cuales las personas 

se organizan y comprenden sus entornos. Si 

ordenadores para no perder el horizonte de sentido de la IAF. Se buscó así evitar inducir las 

escucha y el diálogo.

En las entrevistas se utilizaron diferentes recursos de acuerdo a las posibilidades que cada 

una de las personas participantes poseían. Uno de los grandes obstáculos y preocupaciones 

que se presentó tuvo que ver con la conectividad, ya que el acceso a internet es un insumo 

costoso. En este punto, para generar dichos contactos se contó con el apoyo económico de 

la UNC para generar cargas de saldos telefónicos que posibilitaron las entrevistas. 

su objetivo
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 Durante los meses de octubre y noviembre del 2020 se realizaron entrevistas en pro-

fundidad en dos instancias a diez mujeres e identidades feminizadas de la Ciudad de Cór-

doba, que forman parte de organizaciones territoriales/barriales y/o realizan actividades 

en espacios comunitarios. 

Cabe aclarar que en el presente trabajo las participantes del proyecto serán nombradas 

teniendo en cuenta los deseos de ellas mismas. Se ha buscado darle relevancia a sus voces, 

sentires y trabajos resguardando sus datos personales y vidas privadas. 

Las conversaciones con las entrevistadas tuvieron como eje central el relato de las diver-

sas estrategias de cuidados que se realizan de manera histórica en cada uno de los territo-

práctica a raíz de la pandemia. En consecuencia, quedó develada la multiplicidad de trabajos 

de cuidados realizados en los territorios. Esto dio lugar a la circulación de distintas nociones 

. 

De esta manera se conocieron las experiencias de las cuales formaban parte, como así 

-

texto de ASPO y DISPO en sus territorios. 

A modo de cierre y para poner en común lo dialogado con cada una de ellas, el tres de 

diciembre se llevó a cabo un encuentro colectivo, de manera virtual en el cual pudieron co-

nocerse e intercambiar sus experiencias. En este momento, se presentó un audiovisual que 

recupera por un lado, los trabajos de cuidados realizados ;y por otro lado, los sentires expre-

sados por ellas en las conversaciones.



CAPÍTULO   1

Situar y repensar 
nuestras experiencias

CAPÍTULO   3

Visiones y posturas en 
torno a los trabajos de 
cuidados



“El feminismo territorial/popular y el 
feminismo académico no pueden ser 
pensados por separado, son dos cosas 

que van de la mano”- 
ER3. Centro vecinal Villa Páez.

Situar y repensar 
nuestras experiencias

39

“La mayoría de las que estamos somos 
las mujeres,  porque somos las mujeres 
las que siempre llevamos la economía 

adelante en todos los hogares”- 
ER10, Frente de Mujeres del Movimieto 

Evita y la Red de Mujeres SeAP.
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Desde los años ‘70 los cuidados se encontraban integrados en el concepto de trabajo 

doméstico -

-

llas que se realizaban en la esfera pública. Se buscaba problematizar y visibilizar el trabajo 

-

comparte su invisibilidad y su asociación con habilidades femeni-

nas, pero se distingue por el componente relacional (Carrasco, Borderías y Torns, 2011). Es 

decir que, aunque en el sentido común puedan emplearse como sinónimos, no lo son, ya que 

se desarrollan no solo dentro del espacio doméstico, sino además en diversos ámbitos de la 

vida como el comunitario, laboral, entre otros. 

ha sido estudiado desde diversas perspectivas: desde el marxismo, pasando por los estu-

por distintas corrientes feministas.

Se ha optado en el presente trabajo por hablar de cuidados en plural ya que comprende-

mos que son múltiples y se realizan de manera constante. Eugenia Chacarelli (2020) sostiene 

que los cuidados son actos que están inscriptos en “las tramas sociales, donde hay personas, 

instituciones, grupos de pares, un entorno, un ambiente, etc. donde todes son dadores y ne-

rotos, es decir, vacíos o descuidos”(p.208 -209).

A raíz de la situación de emergencia sanitaria a causa del Covid-19, el término cuidar ad-

quirió un fuerte protagonismo en los discursos de la población

El slogan quédate en casa, nosotros te cuidamos fue empleado por empresas de medi-

-

tancia del cuidado individual frente a los contagios. Por otro lado, el gobierno nacional crea 

una aplicación llamada CuidAR destinada al autodiagnóstico y rastreo del Covid-19. Esto 

la responsabilidad individual. 
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permite visibilizar cómo la pandemia 

afectó y sobrecargo de trabajos domésticos y de cuidados a las mujeres (Ramacciotti, 2020).

Como fue expresado anteriormente, el proceso de conceptualización y problematización 

de los cuidados en la región tiene como base los debates instaurados en la esfera pública 

por los movimientos feministas. Este se encuentra relacionado a los análisis y críticas de 

conceptos tales como: el trabajo, la división sexual del trabajo, el sistema productivo y repro-

3.1) El contrato social: división sexual 
del trabajo

La distribución del trabajo en el sistema capitalista, ha contribuido de manera concreta a 

la división social de las personas a lo largo de la historia. Esta división va consolidándose 

esfera de lo público

en donde se encuentran el poder y la acción colectiva; mientras que por otro lado, nos en-

contramos con la esfera de lo privado

no remunerado ni reconocido como tal, el lugar de las relaciones familiares, los afectos y la 

vida cotidiana (De Barbieri, 1991). 

A partir de esta construcción, los trabajos más invisibles y que otorgan menor poder eco-

nómico y simbólico quedan asociados a lo femenino; mientras que aquellos trabajos que 

adquieren reconocimiento, visibilidad y mayores niveles socioeconómicos serán asignados 

a lo masculino. De esta manera, se consolida la división sexual del trabajo. 

La división sexual del trabajo, tal como lo señalan distintos enfoques teóricos, 
es el mecanismo central mediante el cual se producen sistemáticamente diferencias 

como una categoría social estructural que explica el fenómeno, porque además nos 
-

dola como la construcción social de responsabilidades e identidades de varones y 
mujeres. (Sayago Peralta y Torres, 2020, p.4)

cual, teniendo en cuenta la supuesta diferencia biológica establecida por el sexo se atribuye 

a las personas una posición particular en la sociedad, el género

-

ción. Así constituye una norma que se instala sobre les cuerpes y las subjetividades teniendo 

en cuenta la biología, pero que además se produce y reproduce cotidianamente en el auto 
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reconocimiento y reconocimiento de les otres. De esta manera, se constituye en un conjunto 

de prácticas e ideas institucionalizadas que buscan mantener las jerarquías y diferencias 

que colocan a los varones en un lugar de privilegio.

-

tidades feminizadas de los sectores populares de la Ciudad de Córdoba. Una gran mayoría 

expresa ser la responsable de organizar y llevar adelante los trabajos domésticos y de cui-

dados al interior de sus familias. En la organización familiar, los varones (padre, pareja, cuña-

dos, hijes mayores de edad) son quienes generalmente se encuentran insertos en el mercado 

e identidades feminizadas que conforman las familias.

La división sexual del trabajo ha condicionado y condiciona de manera concreta la inser-

ción de las mujeres e identidades feminizadas en los distintos aspectos del ámbito público. 

Se hace referencia en concreto a su participación en el mercado formal de trabajo; en la in-

serción educativa y la posibilidad de capacitación; en la participación política y de militancia; 

Esta división está constituida además sobre la base de la diferenciación entre el trabajo 

remunerado y el no remunerado (Sayago Peralta y Torres, 2020), es decir entre el salario y 

el no salario. Históricamente las lógicas dominantes del mercado han considerado trabajo 

productivo18 sólo a aquel que se desempeña en el ámbito de las relaciones mercantiles, es 

decir, por el cual se percibe una remuneración económica. De esta manera, se naturalizan e 

invisibilizan todas aquellas actividades que se encuentran por fuera de este ámbito. 

todas las actividades no remuneradas realizadas para prestar servicios para 

de casa, aseo y arreglo de ropa; preparación y cocción de alimentos, compras para 

de cuidado de niños, enfermos o adultos mayores miembros del hogar. Asimismo, 
incluye las actividades dedicadas al apoyo escolar y/o de aprendizaje a miembros 
del hogar. (INDEC, 2014)

Desde ahí históricamente se nos ha asignado el trabajo no remunerado a las mujeres con-

siderando que el mismo está relacionado con características femeninas. Cabe destacar que 

el trabajo doméstico no solo se ha impuesto a las mujeres, sino que además se ha consoli-

dado como un atributo natural, como una aspiración y necesidad interna proveniente de lo 

más profundo de nuestro carácter.

capitalista sobre las cuerpas de las mujeres (Federici, 2013).

18 
realiza para producir bienes y servicios, así como la transformación de productos primarios para generar ingresos 
económicos” (p.22). (Citado en Sayago Peralta y Torres, 2020, p.4)
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En este punto, al conversar con las referentes se evidencia que su participación comunita-

ria, muchas veces es vista de manera negativa por sus vínculos cercanos. Dichos aspectos 

negativos se basan en la idea de mujer-madre, ama de casa, única responsable del cuidado a 

tiempo completo de la familia. Frente a la imposición de dichos mandatos, Lucía Cirmi Obón 

 no hay nada en nuestra biología que nos haga cuidar mejor que 

otres

feminizados, se encuentran asignados como una obligación moral y amorosa de las mujeres 

(Fundación para el Desarrollo de Políticas Sustentables, 2021).  

remunerados considerando que:

es “trabajo” porque su realización tiene un costo desde el punto de vista del 

y emerge de obligaciones sociales o contractuales, como el matrimonio y otras rela-
ciones sociales; es de “cuidados” porque contribuye al bienestar de las personas; y es 
“no remunerado” porque no se recibe un pago a cambio. (p.15)  

-

dades feminizadas. En múltiples ocasiones, al trabajo no remunerado, se suma el trabajo 

en el mercado formal o informal remunerado, dando lugar a la segunda jornada de trabajo 

(Chaher y Pedraza, 2019). 

En Argentina, la mayoría de las mujeres insertas en el mercado laboral desempeñan ac-

tividades consideradas típicamente femeninas relacionadas con la maternidad y el cuidado 

de otres. Así, “de cada 100 mujeres que trabajan, 24 lo hacen en los sectores de salud y edu-

cación, y 17 son trabajadoras de casas particulares” (INDEC, 2020, p.16). 

En comparación con sus pares varones, las mujeres enfrentan mayores obstáculos al mo-

mento de insertarse en el mercado laboral. El sector ocupacional donde ellas se insertan, los 

-

cian claras desventajas (De León y De Achaval, 2021). Es por esto que, las mujeres se encuen-

tran más expuestas a atravesar situaciones de subocupación y desocupación (INDEC, 2020).

Aunque en los últimos 20 años se evidencia un incremento en la inserción laboral de las 

mujeres en la región, aún recaen sobre nuestras cuerpas mayoritariamente los trabajos do-

Según la última encuesta de trabajo no remunerado (INDEC, 2013), el 89% de las 
mujeres realizan trabajo no remunerado en el hogar, porcentaje que disminuye a 58% 
para los varones. Asimismo, el tiempo que las mujeres destinan a estas actividades 
casi duplica el que le dedican los varones: 6,4 hs. vs. 3,4 hs., respectivamente. (De León 
y De Achaval, 2021)

    Estas diferencias se ven profundizadas según la composición del hogar, la situación 

socioeconómica, la residencia, entre otros aspectos. En nuestro país, siguiendo a Corina Ro-
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driguez Enrique (2015) mientras que las mujeres que viven en los hogares más pobres de-

dican 8,1 horas diarias al trabajo no remunerado, quienes viven en los hogares de mayores 

de Córdoba donde las mujeres e identidades feminizadas destinan mayor tiempo a trabajos 

no remunerados al interior de sus hogares y en sus comunidades.

Por ello, mientras que las mujeres de ingresos medios y altos pueden pagar por servicios 

-

3.2) Políticas públicas en relación a cui-
dados en Argentina

En nuestra región nos encontramos con una gran heterogeneidad en cuanto a la organiza-

ción social de los cuidados. Esta heterogeneidad deriva de las múltiples dinámicas familia-

res, la inserción en los mercados de trabajo, las desigualdades económicas existentes, como 

aquí, los cuidados en la región se encuentran asignados a las familias y  principalmente a las 

mujeres e identidades feminizadas (Batthyány, 2020). 

La incorporación de los cuidados en las políticas públicas se debe en gran medida a los 

aportes que los movimientos feministas y de mujeres han realizado durante las últimas dé-

cadas tendientes a politizar el espacio privado. En los años ‘70 con la problematización del 

actualidad la incorporación de los cuidados en la agenda pública. 

El diseño de políticas de cuidados a nivel regional es incipiente y posee una tendencia a 

generar políticas sectoriales19. En este sentido, Valeria Esquivel (2012) plantea que los cuida-

dos no son nombrados como tales por quienes diseñan las políticas públicas y sus líneas de 

acción. Los cuidados se encuentran asociados directamente a una responsabilidad familiar 

que obstaculiza comprenderlos como un aspecto transversal de la vida.

19 -

tado (de salud, educación, sostenimiento del ingreso, etc.)” (Danani,2009,p.33).
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En Argentina, en cuanto a los cuidados subsisten diversos programas e instituciones en-

Dirección Nacional de Políticas para Adultos Mayores (DINAPAM) y Centros de día, entre 

Barbijo Rojo20 y el refuer-

zo de la línea 14421. Los programas mencionados, aún cuentan con escasas articulaciones y 

abordan la problemática de los cuidados de manera segmentada.

Sin embargo, en el año 2020 la creación del Ministerio de Mujeres, Géneros y Disidencias 

de la Nación y la Dirección Nacional de Políticas de Cuidados permite comenzar a comprender 

los cuidados como aspecto transversal de las políticas públicas.

Mesa Interministerial de Políticas de Cuida-

do conformada por 14 organismos del Poder Ejecutivo Nacional. Además, se implementa la 

Campaña Nacional Cuidar en Igualdad. Necesidad, Derecho y Trabajo para promover una inte-

gralidad de acceso a los trabajos de cuidados que permitan una distribución más igualitaria. 

La crisis originada por la pandemia Covid-19, obstaculiza el trabajo fuera del hogar. Por lo 

-

zan son mayoritariamente las mujeres e identidades feminizadas.  En este sentido, siguiendo 

a la CEPAL (2020), la crisis de la pandemia como la desigual e injusta organización social de 

los cuidados demuestra la urgencia del diseño e implementación de sistemas públicos, in-

tegrales y universales de cuidados. Para lo cual es necesario un diseño de políticas públicas 

que garanticen el derecho a los cuidados tanto de las personas que cuidan, como de aquelles 

que son cuidades.

Soldevila y Ortolanis (2021) propone:

defendernos de los discursos conservadores que pretenden, al decir de Fraser (1991) 
una re-familiarización de las responsabilidades reproductivas, re-tradicionalización 

-

Así, para consolidar una política de cuidados como derecho, la misma debe incluir: de-
mocratizar, desfeminizar22, desmercantilizar; evitar la re-familiarización de las responsabi-
lidades, la re-tradicionalización de los estereotipos, la re-privatización de las políticas públi-

20 
21 Línea telefónica destinada a receptar llamados que contengan, asesoren y brinden información a muje-

22 Ver para ampliar más en CEPAL, 2020, p.42-43
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cas y  la des-politización de la domesticidad. 

Además se debe considerar la interseccionalidad, la cual permite dar cuenta de las desigual-

dades existentes, reconociendo las diferencias, para “proponer maneras de atender esta diver-

sidad, en particular a la hora de pensar formas alternativas y transformadoras de cómo se or-

ganiza socialmente el cuidado” (Rodriguez Enriquez, 2020, p.133). En los diálogos establecidos 

con sectores populares de la Ciudad de Córdoba quedan evidenciadas las diversas maneras 

de organización del cuidado que se presentan en cada una de las familias y las comunidades.

3.3)  Los cuidados desde miradas latinoa-
mericanas

Karina Battyany (2020) en su texto “Miradas latinoamericanas al cuidado” propone pensar 

que en nuestra región se han instaurado cuatro grandes miradas en torno a la temática a lo 

largo de los años. Estas posibilitan comprender de manera integral a que nos referimos cuan-

do hablamos de cuidados. 

3.3.1) Los cuidados como componentes del bienestar
Entender a los cuidados como componentes del bienestar permite situarlos como uno de 

los derechos de la ciudadanía social que genera mayores resistencias a la desfamiliarización 

y en consecuencia a la desfeminización (Batthyany, 2020).

En relación, se evidencia que el Estado posee un rol central en la provisión de cuidados. 

Por un lado, ofrece servicios de cuidados y al mismo tiempo se constituye en el principal asig-

nador de responsabilidades a les otres agentes proveedores. Entre los cuales se encuentran 

las familias, las comunidades y el mercado. 

En esta mirada, el concepto fundamental es la organización social de los cuidados. Con esto 

por diferentes instituciones, es decir, a la manera en que se relacionan las familias, el Estado, el 

mercado y las organizaciones comunitarias y/o sociales a la hora de cuidar (Batthyany, 2020). 

En el contexto regional las familias siguen siendo las principales encargadas y responsa-

bles de llevar adelante los cuidados y dentro de ellas las mujeres. Esta asignación directa a 

las familias provoca como hemos desarrollado anteriormente que los servicios que se pro-

veen desde el mercado no sean accesibles para todas las clases sociales.
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3.3.2) La economía de los cuidados. Una economía 
feminista 

Es preciso comprender que los cuidados entendidos como asuntos exclusivos de las mu-

jeres se encuentran desde sus inicios ligados a las economías feministas. Estas economías 

-

rurales, populares. 

Mirar desde las economías-otras permite recuperar la dimensión de autogobierno y auto-

gestión que tienen estas redes socioeconómicas, porque en ellas las relaciones de recipro-

están enraizadas en el territorio. Visualizarlas abre posibilidades para imaginar y fomentar 

una red socioeconómica distinta. Siempre y cuando, busque cuestionar y transformar las 

dimensiones heteropatriarcales.

En concreto, la economía de los cuidados aparece para abrir el debate en torno al trabajo 

concepto engloba “todas las actividades y prácticas necesarias para la supervivencia coti-

diana de las personas en la sociedad en que viven” (Rodríguez Enríquez, 2015 en Battyany, 

2020, p.17). Comprende así desde el autocuidado y cuidado directo de otres, las tareas que 

permiten ese cuidado como la elaboración de alimentos, la limpieza, etc, hasta los procesos 

De esta manera, los cuidados que se realizan en los hogares y el mercado permiten que el 

resto de la economía funcione. Lucia Cirmi Obón (2020) comprende que cuidar en la casa, 

en la comunidad, limpiar, cocinar, estar pendiente de un otre son tareas subvaloradas con-

sideradas una responsabilidad de las mujeres cuando en realidad son una función social 

primordial. Permite así comprender que los cuidados están estrechamente relacionados 

con la sostenibilidad de la vida. 

3.3.3) Hacia el derecho a los cuidados 
Comprender a los cuidados como derecho pone en debate diversos aspectos de la temá-

tica. En primer lugar, permite sostener que las personas a lo largo de su ciclo vital necesitan 

y dependen de los mismos ; y por lo tanto la satisfacción de esta necesidad debe ir más allá 

de las lógicas del mercado, los ingresos familiares y/o la presencia de redes vinculares. En 

este punto es  importante considerar a los cuidados como derecho universal ligado a los 

derechos de ciudadanía social. 

En segundo lugar, cuestiona el lugar de cuidadoras que se ha asignado históricamente a 
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las mujeres, entendiendo que tenemos derecho a elegir cuidar o no cuidar (Batthyany, 2020). 

De esta manera, contribuye a la distribución equitativa de los trabajos de cuidados al interior 

de los hogares y en las comunidades. 

Por último, es relevante considerar el derecho a condiciones laborales dignas en el sector 

de cuidados, dando cuenta que es una labor necesaria para poder vivir en sociedad y alcanzar 

mejores niveles de calidad de vida. 

Entender a los cuidados como un derecho asumido colectivamente da lugar a consolidar 

y crear servicios que permitan el bienestar de las familias y las comunidades con una gran 

competencia del Estado. Aquí surge la necesidad del reconocimiento e implementación de 

políticas públicas concretas tendientes a redistribuir, revalorizar y reformular los cuidados 

3.3.4) La ética de los cuidados: una ética particular 
Siguiendo a Karina Batthyany (2020) la literatura feminista realiza diversas criticas en tor-

-

dados y a la identidad femenina a un estatus de bondad y de dedicación a los demás” (p.25). 

2020) sostienen que los trabajos de cuidados poseen fuertes componentes emocionales y 

afectivos, debido a los vínculos que se construyen entre cuidadore y cuidade. Desde el punto 

de vista de les cuidadores, “el trabajo emocional que implica el cuidado representa una ex-

periencia confusa, contradictoria, am-

bivalente y en la que el amor aparece 

reiterada y central” (p.25).

-

dados engloba una diversidad de as-

pectos que nos permiten comprender, 

analizar y observar la manera en cómo 

estos atraviesan les cuerpes de las personas y particularmente el de las mujeres e identidades 

feminizadas. De esta manera, Angelo Soares (2012, en Batthyany, 2020) sostiene que existen al 

menos tres aspectos de los cuidados que se presentan de manera interrelacionada: la dimen-

sión sexual, la dimensión relacional y la dimensión emocional. 

DIMENSIÓN SEXUAL DIMENSIÓN RELACIONAL DIMENSIÓN EMOCIONAL
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La primera hace referencia a la utilización del cuerpo de las cuidadoras relacionadas al 

-

des y comportamientos (paciencia, perseverancia, afrontar incomodidades, etc) cuya ausen-

cia puede comprometer o perturbar la continuidad de los vínculos. Estas permiten vincular 

los afectos a los cuidados e infravalorar todas aquellas tareas aprendidas mayoritariamente 

-

rías, 2007). La última dimensión tiene que ver con la gestión de las emociones, propias y de 

les otres. Esto se hace presente en los trabajos de cuidados  remunerados/no remunerados ya 

que los mismos no podrían sostenerse en el tiempo desligados de lo afectivo y/o lo emocional.

Tener en cuenta estos aspectos de los cuidados y poner el acento en les cuerpes, las se-

xualidades y las emociones nos permiten preguntarnos sobre el buen vivir de quienes cuidan 

y son cuidades. Amaia Perez Orozco (2014) propone pensar el buen vivir como una lógica de 

la sostenibilidad multidimensional (ambiental, social, productiva).

Estas dimensiones, se presentaron de manera interrelacionada en las conversaciones con 

las mujeres e identidades feminizadas de la Ciudad de Córdoba. Es por ello que en el presente 

que giran en torno a los cuidados. 

-
ceden el espacio familiar? Trabajos de cui-
dados comunitarios 

 Carla Zibecchi (2020) propone pensar que los cuidados son siempre contextuales. Esto 

implica que aunque todes tenemos necesidades, no existen dos personas, dos grupos o dos 

culturas que practiquen o reconozcan de igual modo las necesidades de cuidados. Es por ello 

que se considera central prestar atención sobre las situaciones y los contextos en los cuales 

se desarrollan los procesos de cuidados.

En Argentina a pesar de que existe un reciente reconocimiento de los cuidados en la 

política estatal, aún persiste en los territorios una lógica de desplazamiento en torno a las 

provisiones desde el Estado hacia las familias y los espacios comunitarios. De esta mane-

ra, continúa recayendo mayoritariamente sobre estos últimos actores la responsabilidad de 

satisfacer las necesidades sociales. 

Una de las grandes necesidades que las comunidades han sostenido a lo largo del tiempo 

y que en la actualidad asume mayor protagonismo es la demanda de mayores y mejores ser-

vicios de cuidados. Es por ello que, como hemos visto anteriormente, cuando los recursos no 
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desplegadas en los territorios ha sido la construcción de cuidados comunitarios. 

en el caso de los cuidados comunitarios se registran ciertas particularidades 
a considerar porque el cuidado es un proceso que permea la vida en su totalidad y 
sobrepasa (incluso rompe) las divisiones entre lo público y lo privado, los derechos 
y los deberes, el amor y el trabajo (Fisher y Tronto, 1999). El cuidado comunitario se 
comprende mejor mediante la idea de un continuo que diluye las fronteras de nece-
sidad/trabajo y se reconoce el carácter colectivo del sujeto que cuida (Perez Orozco, 
2006). (Zibecchi, 2020,p.58)

 Como hemos expresado anteriormente las mujeres no solo trabajan de manera remu-

nerada en el mercado laboral y de manera no remunerada al interior de sus hogares, sino 

que además son quienes mayormente participan en los espacios comunitarios, barriales y 

vecinales. Así, los trabajos comunitarios constituyen una tercera jornada de trabajo (Chaher 

y Pedraza, 2019, p.6) en la vida de las mujeres e identidades feminizadas.

Al interior de los espacios comunitarios existe una gran heterogeneidad de dinámicas de 

cuidados (guarderías, comedores, capacitaciones,talleres,etc.) cuya organización, recursos 

y sostenimiento se encuentran vinculados directamente a las posibilidades de la organiza-

ción comunitaria o social de la cual dependen (Zibecchi, 2020). Siguiendo a la autora estas 

dinámicas se caracterizan por dos aspectos: 

En primer lugar, por tener una fuerte 

inscripción territorial de la que forman 

parte diferentes actores, entre los cua-

les se encuentran a las familias, las bu-

rocracias estatales, las organizaciones 

comunitarias, agrupaciones de distin-

tas índoles, entre otros. 

Mientras que por otro lado, se trata de espacios altamente feminizados, es decir las muje-

res e identidades feminizadas son quienes han generado, impulsado y sostenido las diversas 

iniciativas comunitarias. 

condiciones) los cuidados en los espacios comunitarios. Para lo cual es necesario dar cuenta 

nuestros territorios. 

En esta línea, el presente trabajo se centra en recuperar y reconocer las estrategias de 

cuidados que las mujeres e identidades feminizadas de diversos sectores populares de la 

Ciudad de Córdoba despliegan en el contexto de la pandemia Covid-19. Así, se coloca el foco 

en aquellas estrategias impulsadas en los espacios comunitarios y barriales. La intención 



es no minimizar u ocultar la multiplicidad de trabajos de cuidados que las sujetas realizan al 

interior de sus hogares, sino más bien dar cuenta de que los cuidados exceden ampliamente 
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“El feminismo territorial/popular y el 
feminismo académico no pueden ser 
pensados por separado, son dos cosas 

que van de la mano”- 
ER3. Centro vecinal Villa Páez.

Situar y repensar 
nuestras experiencias
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“Todo eso que la mujer hace y aparte nunca 
es remunerada como debe ser; como ama 

de casa, como madre, como mujer"- 
ER8, Parque Esperanza
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Las mujeres e identidades feminizadas nombran a los lugares en donde habitan de dife-

rentes maneras, entre ellas: el territorio, mi barrio, mi espacio, mi lugar, mi comunidad. Esta 

última, representa el espacio donde se pone en juego la pertenencia y se va construyendo la 

identidad de cada persona. 

las comunidades cobran existencia social a partir de relaciones sociales y re-
des políticas que no necesariamente coinciden con límites territoriales, sino que los 
atraviesan y se constituyen a partir de principios que organizan la propia red. La co-

desigual del excedente urbano a partir de procesos de segregación social. Es aquello 
que se opone funcionalmente al centro y donde, en principio, habitan y construyen los 
sectores populares (cf. Tenti Fanfani, 1992).(Bard Wigdor, 2015, p.125) 

Cuando se habla de sectores populares, Nora Aquin y Patricia Acevedo (2013) proponen 

desde el sentido gramsciano que la cultura de lo popular es una construcción social que 

pretende posicionarse como alterno a lo hegemónico y con una fuerte resistencia frente a 

ello. Constituyen así, el lugar en donde la realidad aparece de manera tangible y material, 

formando parte del imaginario; como práctica y representación, como valor cultural. En otras 

palabras, como espacio de constitución de identidad colectiva (Aquin y Acevedo, 2013). 

maneras de ver y defender el mundo, que se traducen en las resistencias de los territorios.

Para Verónica Vitola (2016) los sectores populares no se restringen sólo a aquellos sec-

-

cuentran en diversas situaciones de subordinación en relación al capital (en el empleo, en 

el género, en la cultura, etc). La autora sostiene que dicha subordinación puede implicar la 

-

tirse en fuente de resistencias.

En relación a esto último, los movimientos populares en Argentina constituyeron procesos 

sociales de ampliación de la ciudadanía, de ascenso social y económico, con la consecuente 

vida diferentes al dominante (Bard Wigdor y Echavarria, 2013).

-

camente en nuestro país cuando en los años '90 los avances del neoliberalismo golpean de 

manera concreta las economías familiares. Es en este momento, en el que se ven agravadas 

las condiciones de vida, sobre todo en los sectores populares. Es por ello que la militancia y 

la organización territorial comienzan a adquirir nuevas dimensiones. 
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Los sectores populares se consolidan en el escenario de organización y de las luchas 

reivindicativas y de resistencia, emergiendo las ollas populares, bibliotecas, comedores, 

merenderos, centros vecinales, entre otros espacios destinados a solventar las necesidades 

propias de cada contexto

los reclamos a los Estados.

de la situación de desempleo en los hogares monoparentales con jefaturas femeninas. En 

relación a esto las autoras antes mencionadas sostienen que: 

 ser mujer y pertenecer a hogares en situación de pobreza es colocarse en el ni-

producen una infeliz combinatoria que ubica a estas mujeres en el lugar más desigual 
de toda la escala social y laboral. (p.96) 

   Al igual que lo ocurrido en los años noventa, en el año 2020 con la instauración de la pan-

demia, son las mujeres quienes forman parte de la primera línea de trabajo. Asumiendo la res-

del proyecto? Mujeres de sectores popu-
lares de la Ciudad de Córdoba  

considerado los vínculos históricos que la Facultad de Ciencias Sociales ha sostenido a lo 

largo de los años. En la consolidación de los nexos con las referentas territoriales por un lado, 

se retomó como antecedente el informe realizado por el Consejo Social de la FCS. Este per-

y el Caribe; y el SeAP - Servicio a la Acción Popular quienes poseen una amplia trayectoria de 

trabajo con diferentes organizaciones territoriales en la Ciudad de Córdoba. 

Otros nexos fueron construidos a partir de las experiencias laborales y/o de militancia de 

las docentes que acompañaron en el proceso de intervención pre-profesional  y así poder 

23 se realizó de manera colectiva con las inte-

23 Son mujeres que ocupan una posición de liderazgo en organizaciones formales e informales de sus 
comunidades (centros vecinales, fundaciones, cooperativas, organizaciones de base, entre otras).  Su estrategia 
para la gestión de recursos parte, justamente, de no “pertenecer” a nadie en particular y estar en condiciones 
de “solicitar ayuda a todos”. Para ocupar los cargos que detentan han sido votadas por los miembros de sus 
comunidades o inclusive crearon las propias organizaciones que dirigen. (Echavarría y  Bard Wigdor, 2014, p.10)
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grantes de la Secretaría de Extensión teniendo en cuenta criterios tales como la representación 
24 a dichas 

organizaciones territoriales que se vinculan con la FCS a participar y formar parte del proyecto.

Las mujeres e identidades feminizadas que aceptaron la propuesta y participaron habitan 

1. Asociación Civil IVANA, ubicada en Barrio 23 de Abril

2. Organización Fuera Porta - Asamblea VUDAS25 del Barrio San Antonio

3. Las Omas  en la zona de Camino a Chacra de La Merced 

4. Centro Vecinal Villa Páez y Red Pueblo Alberdi en el Barrio Villa Paez

24 Flyer invitación (Ver Anexo)

25 Vecinxs Unidxs en Defensa de Ambiente Sano y Seguro.

12

34

5

6

7
8

10
9

Mapa de la Ciudad de Córdoba con geo-referencia de las organizaciones territoriales
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5. Organización UnidHos ubicada en Barrio Villa El Libertador

6. 

7. Frente de Mujeres del Movimiento Evita y la Red de Mujeres SeAP ubicadas en Barrio 

San Ignacio

8. Hogar Dia Polo en Barrio Villa Urquiza

9. Ser Trans Córdoba, Córdoba Capital.

10. 

La mayoría de estas organizaciones se encuentra ubicada territorialmente en las periferias 

de la Ciudad de Córdoba como puede observarse en el mapa.

-

tan características particulares en directa relación con su constitución y trayectoria. En esta 

línea, dos no se encuentran anclados en espacios territoriales concretos:

En primer lugar, Ser Trans Córdoba que trabaja a lo largo y ancho de toda la ciudad mani-

con otras organizaciones e instituciones.

-
26. Algunas familias fueron relocalizadas en diversos 

referente territorial con quien se dialogó sobre Parque Esperanza.

 Los diversos espacios comunitarios presentan una gran heterogeneidad, sin embargo 

pueden observarse puntos en común en la resolución de problemas, necesidades o urgen-

cias propias de cada contexto. De esta manera, muchas de las acciones están relacionadas 

al acceso a la alimentación, salud, educación, a resolver situaciones de violencia en las calles, 

se encuentran enfocados concretamente en la defensa de los derechos de las personas trans 

y disidencias; y en la defensa del derecho a la tierra y a un medio ambiente saludable. En la 

cotidianeidad las temáticas se van entrecruzando en todas las comunidades lo que lleva a 

que continuamente se generen nuevas estrategias de organización. 

Las referentas de organizaciones ubicadas en los barrios Chacra De La Merced, Villa Paez, 

-

por cloacas, basurales, u otros. 

En relación a la inserción laboral en dichos sectores, se observa que la división sexual del 

26 https://sociales.unc.edu.ar/content/un-o-del-desalojo-de-parque-esperanza-la-vulneraci-n-de-derechos-contin
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trabajo continúa delimitando la distribu-

ción y asignación de trabajos tanto en el 

mercado laboral como en las dinámicas 

familiares y comunitarias. Así, la mayoría 

de las mujeres e identidades feminizadas 

están insertas en trabajos altamente pre-

carizados y feminizados (empleadas de 

casa particulares, cuidadoras de niñes, 

ancianes y discapacitades, etc). Mien-

tras que la población masculina tiende 

a insertarse como trabajadores de la 

construcción, trabajadores de fábricas 

y/o como empleados de comercio. Esto 

ocurre principalmente en San Antonio, y 

23 de Abril donde los empleos formales 

se encuentran relacionados con la exis-

tencia de fábricas industriales cercanas.

Los trabajos realizados en Villa El Li-

bertador, Villa Paez, 23 De Abril, Chacra 

De La Merced y les vecines que habitaban 

el barrio Parque Esperanza son en su mayoría trabajos informales: comercio de alimentos no 

procesados y manufacturados,  artesanías, entre otros en las ferias vecinales localizadas en los 

escasos espacios verdes de los territorios. 

En Villa Urquiza y 23 de Abril muchas familias se dedican a la recolección manual de re-

siduos para reciclaje, en especial del cartón; y otras varias subsisten del trabajo de limpiavi-

drios en las calles de la ciudad. 

Venta de productos artesanales en Juan Pablo II

Proyecto Carmé Izzo - Tejidos artesanales en lana merino y algodón teñi-

das con tintes naturales. @lasomasong
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(peluqueria, masajes, confeccion de indumentaria) y trabajo sexual, ya que su insercion en el 

mercado laboral formal presenta multiples obstáculo que se ven agudizados en momentos 

trans forman parte del Plan Servidores Urbanas27 en Córdoba Capital en el 2020. 

 En todos los espacios de la ciudad donde residen sectores populares, la existencia de 

emprendimientos comerciales minoristas familiares como kioscos, almacenes, verdulerías, 

fraccionadora de artículos de limpieza, distribución y carga de garrafas, rotiserías, etc, es 

En cada uno de estas comunidades existe una multiplicidad de trabajos comunitarios. 

Los mismos comprenden comedores, ollas populares, bibliotecas, apoyo escolar, espacios 

de formación y/o capacitación, entre otres, que contribuyen de manera directa e indirecta en 

las organizaciones y economías familiares. 

El presente trabajo se enfoca en estos últimos, entendiendo que la mayoría de los trabajos 

comunitarios recaen sobre las mujeres e identidades feminizadas que habitan los territorios. 

Los trabajos comunitarios se consolidan así, como una de las formas privilegiadas en que las 

mujeres de sectores populares participan del espacio público, y les permite ser las sujetas 

políticas, creadoras y transformadoras de su propia realidad. 

4.1.1) Participación comunitaria. Posiciones e identidades

27 El programa Municipal “Servidores Urbanos” tiene como objetivo incluir e integrar socialmente a les 

fortalecer la presencia del Estado Municipal en el espacio público de la Capital. Servidores Urbanos archivos » 
Municipalidad de Córdoba
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y se expande hacia la comunidad. Cuando las mujeres e identidades feminizadas asumen 

como propias las luchas y necesidades de las comunidades que habitan, las mismas se reú-

nen y organizan dando lugar a múltiples trabajos. Estos últimos se llevan a cabo diariamente 

conformando una importante marca identitaria en sus vidas.

oportunidad de lograr construir diversos sentidos y valores que tengan en cuenta los intere-

ses y necesidades de las mujeres en la comunidad. Por lo cual, el trabajo comunitario trae 

aparejado en las sujetas participantes un sentimiento y sentido de pertenencia. Así, las au-

toras hablan de participación comunitaria entendida como “sinónimo de cooperación, de ser 

parte de, de intervención; de ocupación, de asistencia; como acto de aparición en el ámbito 

público barrial” (p.3). Una aparición que requiere tiempo, energía, dedicación y organización 

de los momentos y recursos disponibles en cada uno de los contextos. 

hemos visto conlleva poner en práctica una multiplicidad de saberes, conocimientos, experien-

cias, y estrategias que han sido acumulados y adquiridos a lo largo de sus trayectorias de vida. 

En esta línea, se recupera desde los diálogos construidos las diversas motivaciones que 

impulsaron a las mujeres e identidades feminizadas a participar comunitariamente:

Un motivo recurrente es la trayectoria familiar de participación comunitaria, lo cual gene-

ra que desde temprana edad, ellas se interesen en trabajar por y para los territorios. Este fue 

unos de los motivos que expresaron las referentas de los barrios Villa Páez, San Ignacio, Villa 

El Libertador, 23 de Abril y Patricios Norte. 
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Por otro lado, frente a cuestiones y problemáticas sociales particulares comienzan a in-

volucrarse en los asuntos comunitarios. Así, en Barrio San Antonio comienzan a organizarse 

desde el 2012 debido a los vapores, olores y problemas de salud (enfermedades, infecciones, 

mal formaciones, abortos espontáneos, entre otros) existentes en la zona.

En Chacra de la Merced ante la falta de un espacio en el cual las madres pudieran esperar 

durante la jornada escolar de sus niñes, surge Las Omas. 
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Así, frente a la necesidad de la tierra propia en la cual habitar, la referente de Parque Espe-

ranza comenzó a organizarse con sus vecines y dieron origen a la Cooperativa Barrio Parque 

Esperanza 12 de Junio.

En tercer lugar, se encuentran aquellas que a partir de amistades o lazos con otras muje-

res fueron invitadas a participar en diversos espacios. Esto fue expresado por las referentes 

de Villa Urquiza y de San Ignacio.
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para asistir a los primeros viajes al Encuentro Nacional de Mujeres, compañeras la invitan a 

participar y militar en el Movimiento Evita de la Ciudad

Por último, se encuentran quienes a partir de experiencias previas de participación, dan 

origen a nuevos espacios. Así queda expresado por la referenta de Ser Trans Córdoba, quien 

-
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En resumen, las motivaciones que acercan a las mujeres e identidades feminizadas a los 

trabajos comunitarios son: las trayectorias familiares de participación, las necesidades y 

en los territorios. 

Teniendo en cuenta estas motivaciones, se recupera que la mayoría de las mujeres en-

-

lidades. Comprendiendo que:

los procesos de politicidad que vivencian y producen las mujeres como prota-
gonistas se vinculan con la posibilidad de inscribir una experiencia individual… en un 
proyecto colectivo mayor que, no sin cierta frecuencia, en sus experiencias vitales 
son experimentados como una ruptura con la “vida anterior” en el mundo privado y 

barrio. (Zibecchi, 2020, p.54-55)

La participación comunitaria permite al menos tres aspectos; por un lado, satisfacer las ne-

cesidades concretas de cada contexto. Por otro lado, posibilita construir espacios seguros para 

vincularse, dialogar y compartir experiencias, vivencias y sentires propios y/o para crear articu-

laciones con otras comunidades. Y en tercer lugar, permiten a las mujeres formarse y/o capaci-

tarse en una diversidad de aspectos a través de la vinculación con otres actores de la sociedad. 

En los diálogos construidos se evidencia que los trabajos comunitarios son realizados 

desde abajo, sin remuneración, es decir, en su mayoría las mujeres no reciben ayudas o trans-

ferencias monetarias. Frente a esto, por un lado se recurre a estrategias de recaudación de 

fondos (rifas, ventas, campañas de donación, etc). Para esto se vinculan con otras organiza-

ciones de la ciudad.

En algunas ocasiones realizan articulaciones y gestiones con diferentes organizaciones 

-

pacitación, promoción y/o prevención, entre otros.  
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Así, los trabajos de cuidados comunitarios no son reconocidos, ni remunerados escon-

mujeres están siendo signados por la afectividad hacia les otres. 
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Sin embargo, sin desconocer la afectividad como un aspecto importante de las acciones 

que realizamos en el cuidado de otres, es necesario visibilizar que cuidar conlleva poner la 

cuerpa, suponiendo dedicación, tiempos, esfuerzos, como las posibilidad de vivenciar situa-
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En esta línea, muchas veces no se tienen en cuenta la multiplicidad de acciones que se rea-

olla popular, son necesarias diversas acciones previas: obtener el gas o la leña, comprar los 

alimentos, disponer de agua para lavarlos, los utensilios para cortarlos, entre otros pequeños 

y dinámicas concretas que se encuentran en su mayoría ejecutadas y/o supervisadas por las 

mujeres de los espacios organizativos. 

En el despliegue de estrategias que permiten la reproducción de la vida, las mujeres 

construyen redes de manera comunitaria, que permiten colectivizar las necesidades y los 
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recursos. De esta manera la organización colectiva traducida en el trabajo comunitario per-

mite que las familias resuelvan una multiplicidad de obstáculos que se les presentan en el 

Así, queda evidenciado que “las redes vecinales constituyen un modo de acceso a recur-

importante medio para mantenerse actualizado de los recursos de las instituciones de polí-

palabras, estas son las diferentes estrategias que las familias ponen en práctica para la re-

producción de su vida cotidiana y la satisfacción de sus necesidades. 

Como un aspecto relevante, las mujeres e identidades feminizadas ocupan un lugar prin-

cipal en estas redes vecinales y/o comunitarias. Con el objetivo de promover estrategias 

colectivas para que las familias y las comunidades puedan llevar a cabo la sostenibilidad de 

su vida. Así, en momentos de crisis, los sectores populares encuentran en la organización y 

en las redes comunitarias los pilares fundamentales que les permiten hacer frente a las de-

mandas del contexto. 

Ante el corrimiento y/o la ausencia del Estado dichas organizaciones se constituyen en la 

única alternativa posible. Tal es así, que las organizaciones territoriales de los sectores popu-

lares visibilizan de manera concreta que la salida es colectiva rompiendo con las lógicas indi-

vidualizantes que asignan a las personas la responsabilidad de las realidades en las que viven. 

En este punto, el trabajo que se realiza en las propias comunidades permite generar res-

los saberes que las mujeres tienen sobre sus familias y sus comunidades se convierten en 

un potencial y en el motor que permite que a pesar de los escasos recursos que se dispone, 

resistan a los contextos más difíciles (Pastore y Martinez, 2020).

4.2) Estrategias comunitarias en pandemia  
En este apartado se pretende comprender que antes del comienzo de la pandemia, en las 

diferentes comunidades existían problemáticas concretas. Estas lejos de desaparecer, se 

han visto agudizadas el contexto de crisis. Además, a estas problemáticas se les suma la 

situación del Covid-19, lo cual hace que muchas adquieran el carácter de urgentes. 

Se impone un escenario con más complejidades y desafíos para quienes realizan traba-

jos de cuidados

por lo tanto para llegar a cubrirlas de alguna manera, se debieron incorporar e incrementar las 

medidas sanitarias que eviten los contagios. Estos cuidados y medidas de higiene se vuelven 

más complejos en los territorios caracterizados por la falta de infraestructura básica como 



69

-

escolares presenciales (Zibecchi, 2020). 

se organizan equipos reducidos de trabajo, se busca evitar que quienes forman parte de la 

población de riesgo salgan de sus hogares y se expongan al contagio.  En estas transforma-

ciones resultó fundamental la presencia de redes preexistentes, las cuales se fortalecieron 

durante la crisis

vecines de algunas comunidades trabajar en red para satisfacer necesidades y/o obstáculos 

la defensa de la tierra y naturaleza, entre 

otras muchas cuestiones.

Si bien cada espacio de manera histó-

rica brindaba determinados servicios a 

su comunidad, en el momento en que se 

declaró el ASPO, fue un desafío tener que 

reorganizarse, pensar y accionar nuevas 

modalidades que permitieran sostener 

los mismos. De este modo, las organiza-

ciones comunitarias y principalmente las 

mujeres que las conforman han ocupado Huerta “Doña Juana” comunitaria en Centro Vecinal Rivera Indarte. 

Asociación Civil Hogar Día Polo- Barrio Villa Urquiza
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la primera línea para atender estas demandas. Ellas pusieron su cuerpa para estar presen-

tes, priorizando el bienestar colectivo por sobre el individual, y asumieron el riesgo de expo-

nerse a situaciones límites de contraer el virus. 

Durante este contexto de pandemia llevaron a cabo numerosos trabajos para atender la 

crisis social, económica y sanitaria existente. Por un lado, para responder a las necesidades 

alimenticias de les vecines, se recolectaron recursos a través donaciones, campañas de re-

colección28 y huertas comunitarias29. 

28 Campañas de recolección de alimentos no perecederos. Convocados via  redes sociales como Insta-

gram, Whatsapp y/o Facebook. Además se realizaron en algunos espacios rifas y/o venta de productos para 
recaudar el dinero para llevar adelante sus actividades. 

29 Ubicadas en terrenos libres que se encuentran en los barrios que se utilizan para  realizar huertas al 

-
nitarias se encuentran en los patios de les mismes vecines.
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 se conformaron redes de ollas populares entre distintos barrios para 

extender el servicio a más vecines con el objetivo de acercar más porciones de comida a las 

familias durante el aislamiento.

Por otro lado, al comenzar el invierno, una 

de las estrategias clave fue iniciar campa-

ñas de recolección de abrigo y así instalar 

roperos comunitarios dentro de los espa-

cios de las organizaciones. Esta fue una es-

trategia que permitió que las familias pudie-

ran sobrellevar las bajas temperaturas dentro 

-

Campaña de recolección de abrigo en Las Omas. @lasomasorg
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A su vez, para llevar a cabo las medidas de higiene necesarias para la prevención de los 

contagios, en algunos espacios organizativos se convocó a la comunidad para la recolección 

y distribución de elementos de higiene 

como jabón, alcohol, lavandina, etc. Esto 

fue de gran ayuda para los grupos familia-

res, ya que los precios de los productos de 

limpieza se han incrementado durante la 

crisis. A partir de estas campañas, se evi-

tó que les vecines tuvieran grandes gastos 

extras y a su vez minimizó las posibilida-

des de contagio y propagación del virus. 

de ingresos económicos, comenzaron a fa-

bricar barbijos y/o tapabocas, los cuales no 

solo fueron repartidos entre les vecines, sino 

que en algunos territorios se convirtieron en 

una fuente de ingreso para las familias. 

Entrega de colchones, frazadas, y kits de higiene para las familias del 

barrio. Campaña organizada por el Centro Vecinal Villa Paez.

Facebook/Centro Vecinal Villa Paez

Producción de barbijos. @lasomasongProducción de barbijos, Asociacion Civil Ivana. Fb:Ivana Solidaria
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Como otra tarea fundamental, algunas de las organizaciones brindaron el asesoramiento 

necesario para el acceso al Ingreso Familiar de Emergencia. 

Si bien el trámite se realizaba mediante internet, este recurso no llega a todos los sectores 

por igual, ni mucho menos los dispositivos tecnológicos que lo permiten. Por ende, la asis-

tencia de las organizaciones en ese sentido ha sido clave para el acceso a dicha prestación.

4.3) ¿Cómo encuentra la pandemia a los 
territorios? Situaciones y problemas que 
se complejizan

Las mujeres e identidades feminizadas que ocuparon principalmente los territorios han 

-

soramiento existentes disminuyeron sus trabajos. En diversas instituciones gubernamen-

tales como hospitales, centros de salud, CPC, ONGs, entre otras se vieron interrumpidos 

y/o restringieron su atención solo a la problemática de Covid. Esto provocó que quienes 

accedían a estos espacios, por ejemplo, para gestionar medicamentos o tratamientos de 

salud, organizar intervenciones artísticas, debatir sobre determinadas temáticas, entre otras 

muchas otras actividades, quedaron  en una situación de desconcierto y pausa de sus tareas.

-

4.3.1) El acceso a la salud integral: vivencia en los 
territorios 

En cuanto al acceso a la salud integral, al cerrarse y/o limitarse la atención en algunos 

espacios 
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conseguir los medicamentos correspondientes. En la mayoría de los territorios hay grandes po-

blaciones con diabetes e hipertensión, enfermedades que requieren de un tratamiento continuo. 

De esta manera salir de la casa y re-

correr instituciones para acceder a re-

cursos de salud implicó asumir grandes 

riesgo de contagio. Una característica 

en los sectores en donde habitan las 

mujeres es que la mayoría de les ve-

cines acceden únicamente al sistema 

público de salud, que si bien es acce-

sible, durante la crisis, estuvo marcado 

por la  escasez de recursos. A partir de 

esta situación los espacios comunita-

rios han estado presentes para colabo-

rar frente a situaciones de fuerza mayor y en las que estaba en juego la vida de algune vecine. 

-

tos hormonales, los cuales durante los primeros meses de ASPO no fueron priorizados. 

Promotoras de salud - Ser Trans Cordoba. Facebook/ Ser Trans Cordoba
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Estos retrocesos sin lugar a duda implicaron a las organizaciones buscar nuevas estrate-

manifestarse de manera pública sobre la problemática, organizando 

y llevando a cabo protestas para reclamar, reuniones con autoridades, y actividades artísti-

cas para rememorar fechas en relación a los derechos conquistados por los colectivos. 

-

Hos el 16 de octubre del 2020 realizó una 

intervención en la zona de Patio Olmos. Se 

llevó a cabo una marcha con la intención 

de manifestarse por El Derecho a la Salud 

Mental, ya que se encontraba en peligro 

de cierre la casita de salud mental per-

estatua viviente en la plaza del barrio para 

conmemorar el aniversario de su muerte. 

Les compañeres de Ser Trans redactaron 

una nota para reclamar la falta de medicamentos al Hospital Príncipe de Asturias. 

Otro de los aspectos que en este contexto pasó a un segundo lugar de prioridades fue la 

salud sexual (no)reproductiva. Desde el diálogo con las referentes se manifestó que la pro-

Intervención "Cruz Roja" en Bv. San Juan - Barrio Centro de la Ciudad de 

Córdoba.En reclamo por mejores condiciones de trabajo para el personal 

de salud del Hospital Príncipe de Asturias. Organización UnidHos-Barrio 

Villa El Libertador.
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Ante la falta de recursos en los Centros de Salud, una de las estrategias que llevaron a 

cabo las organizaciones han sido las campañas de recolección de medicamentos e insumos 

para intentar resolver las situaciones urgentes ya que en algunos espacios,  no se recibió 

asistencia inmediata de ningún nivel estatal. 

En este punto, la atención brindada por los Centros de Salud más cercanos a los territo-

rios se volvió central y necesaria para evitar que les vecines deban desplazarse a los centros 

urbanos para atenderse. La demanda de atención y servicios a estos espacios se vio incre-

mentada además por la falta de trabajo y de ingresos económicos en los grupos familiares. 

Esto último obstaculizó de manera directa que las familias pudieran acceder a determinados 

recursos de alto valor monetario.

Dichas situaciones describen cómo a partir de la pandemia del Covid-19 las miradas he-

gemónicas de la salud vuelven a adquirir fuerza y comienzan a desplazar las miradas que 

entienden a la salud de manera integral. Adquiere importancia así, la idea fundada en la bio-
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contexto social que está determinado por cuestiones psicológicas, sociales y emocionales 

que hacen a los procesos salud-enfermedad, y al bienestar de las personas.

4.3.2) Situaciones de violencias. Acompañamiento 
cuerpa a cuerpa 

En cuanto a la problemática de la violencia 

por razones de géneros, el ASPO ha sido un pun-

to clave para develar que las agresiones físicas, 

psicológicas y de toda índole se vivencian mayo-

ritariamente al interior de los espacios domésti-

cos. En situaciones concretas, las mujeres e iden-

tidades feminizadas se vieron afectadas durante 

un gran lapso de tiempo conviviendo con el agre-

sor. Esto provocó que se atravesaran situaciones 

de violencia en las cuales se hizo aún más difícil 

solicitar ayuda, y/o realizar la denuncia. Dichas 

violencias se produce mayormente en el ámbito 

-

tionar la idea tradicional de familia30 y el hogar 

como espacios predominados por la amorosidad 

y la seguridad. Al pensarlos solo de esta manera se 

obstaculiza comprender que en muchas ocasiones la 

Mateos,M., Riccillo,L. y Valotta,O., 2020, p.85). A partir de esto, se evidencia que en momentos de 

crisis  las violencias contra las mujeres e identidades feminizadas tienden a aumentar. 

Las referentas expresaron que frente a las situaciones de violencias generan diversas es-

trategias. Una de ellas es acompañamiento colectivo, es decir que van entre dos o más mu-

jeres a realizar las denuncias. Dicha estrategia surge de las múltiples violencias institucio-

nales que las mismas vivencian al momento de realizar las denuncias. Una acción diseñada 

Otra estrategia es la articulación con otras instituciones, profesionales y organizaciones. 

-

30 Con idea tradicional de familia hacemos referencia la familia nuclear monogámica que se encuentra 

ligada a aspectos biológicos, de la sexualidad y la procreación, el matrimonio y la reproducción social asociada 

Promotoras barriales en género. 

Movimiento Evita - Barrio San Ignacio
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tuciones del barrio como las Salas Cunas, Centro Vecinal y Centro de Salud para atender las 

demandas de las vecinas. Dentro de los espacios comunitarios existen grupos en los cuales 

las mujeres pueden participar y recibir asesoramiento de profesionales. A partir del trabajo en 

articulación con otras instituciones muchas mujeres de las organizaciones se capacitaron y 

continúan capacitándose en la temática.

Además, se llevaron a cabo diversas manifestaciones e intervenciones en el ámbito públi-

co (actividades artísticas, convocatoria a marchar,charlas informativas, etc). 

A lo largo de los diálogos las referen-

tas expresaron que continúan vivencian-

do situaciones de violencia en los espa-

cios públicos. En este contexto, retoma 

fuerza el disciplinamiento por parte de 

las autoridades y fuerzas policiales. En 

este sentido, Paul Preciado (2020) nos 

invita a pensar que a partir de la gestión 
Manifestación en la Plaza de la Intendencia. Reclamo de justicia por la com-
pañera trans Renata - Organizado por Asociación Civil Ser Trans Córdoba. 
Facebook/ Ser Trans Córdoba
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política del Covid -19 por parte de los Esta-

dos, se instaura una administración de la 

-

va subjetividad. 

Esta última retoma las viejas pero aún 

vigentes lógicas que se esfuerzan por 

colocar a los problemas y necesidades 

como cuestiones individuales, evitando 

así el encuentro y el intercambio colec-

tivo con otres. En este momento se re-

fuerzan los discursos hegemónicos de 

control y vigilancia de los cuerpos. Lo 

cual, se configura como un tipo más de 

violencia y opresión hacia las cuerpas de 

las mujeres y disidencias. 

4.3.3) Niñes y adolescentes. ¿Cómo acceder a la edu-
cación desde la virtualidad?

A partir del proceso de enseñanza aprendizaje en modalidad virtual, se presentaron grandes 

obstáculos. Por un lado, -

mente las mujeres (madres, hermanas, tías, vecinas, abuelas) asumieran el rol de educadoras. 

 Quienes asumieron este rol ahondaron esfuerzos para que les niñes puedan sostener sus 

2020). Esta responsabilidad generó un incremento en la carga de tareas al interior de los 

hogares, lo cual en muchas ocasiones provocó malestar y/o descontento. Además las fa-

milias se encontraron con  a les niñes y 

adolescentes con los quehaceres escolares. 

La organización al interior de los hogares, en su mayoría, se vio transformada teniendo 

en cuenta las diferentes estrategias que las instituciones educativas adoptaron para el sos-

tenimiento de la escolaridad. Mientras que algunas optaron por encuentros sincrónicos via 

internet, otras por enviar actividades por diversas plataformas (Whatsapp, mail, etc). Esto 

llevó a que los tiempos y dinámicas de les niñes y las personas con las cuales viven se vean 

aquellas herramientas y recursos que lo hicieran posible. 

Entrada del salón comunitario de Barrio San Ignacio. En conmemora-
ción de la militante Micaela Garcia.

Intervención en el Hospital Príncipe de Asturias. Acciones en el marco 
del mes de la no violencia hacia la mujer. 
Organización UnidHos-Barrio Villa El Libertador.



80

Otro de los grandes obstáculos, tuvo que 

ver con la falta de acceso a internet y/o a 

dispositivos tecnológicos. A esto se le su-

digital lo cual complejizó aún más la reali-

zación de las tareas escolares y la comuni-

-

tivas. Estos aspectos provocaron grandes 

brechas en el acceso a la educación en los 

distintos territorios de la ciudad. 

Frente a esta situación, desde los espa-

cios comunitarios y mayoritariamente las 

mujeres e identidades feminizadas que las 

conforman; llevaron adelante actividades 

tales como:

• Repartir cuadernillos con actividades 

que llegaban desde los distintos niveles estatales.

• Imprimir las tareas que eran enviadas por las escuelas para acercarlas a las familias.

• Generar espacios de apoyo escolar (virtuales y/o presenciales).

• Repartir útiles escolares, revistas, y demás insumos. 

• Brindar servicio de internet en las organizaciones para que les niñes y adolescentes 

puedan acercarse hasta allí. 

Además, les niñes y adolescentes han asumido y ocupado diversas posiciones en este 

Taller de arte para niñes dictado en Las Omas - Barrio Chacra De La 
Merced. @lasomasorg
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contexto de aislamiento. Es por ello que 

en algunas zonas de la ciudad se han re-

gistrado situaciones de violencias sobre 

elles dentro de los hogares, como así tam-

-

cias hacia otres integrantes. 

 De esta manera, queda evidenciado 
que el hecho de permanecer aislades en 

estas situaciones de violencia. En su ma-
yoría, les niñes observan hechos de violen-
cia o son víctimas de estas violencias do-

o problemas a corto o largo plazo. Estas 

-

bruscos de la vida regular (Rangel Sempertegui y Calle Coronel, 2020)

4.3.4) Procesos de envejecimiento en los territorios
Como es de público conocimiento les adultes mayores han sido la población denominada 

como de mayor riesgo junto a las personas con enfermedades preexistentes. Frente a esto, 

Maria Eugenia Chacarelli (2021) sostiene que pensar en los procesos de envejecimiento y 

principalmente en los cuidados “suele remitirnos a una representación social tanto de los 

unos como del otro, cargada de “viejismos”, privatista, familiarista y de una relación subordi-

nada y desigual entre quien ejerce el rol de cuidar y otro de ser cuidado” (p.205). 

De esta manera, al pensar en este grupo etario, debemos tener en cuenta que conforman 

Apoyo escolar para niñes en Barrio Villa Paez. 
Facebook/Centro Vecinal Villa Paez
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-

 La sociedad en la que vivimos espera que la 

población adulta mayor se comporte de determinadas maneras. Por ejemplo de las mujeres, 

se espera que sean las cuidadoras principales de hijes, de sus parejas varones y además de 

les nietes. Algo similar ocurre cuando se le asignan las responsabilidades del cuidado de 

adultes mayores a las hijas mujeres por sobre sus hermanos varones.  

En estas dos ocasiones queda evidenciado que la población adulta mayor no solo nece-

sita y requiere de cuidados, sino que también brindan cuidados. A estas se le suman las 

múltiples realidades que afrontan las personas en el proceso de envejecimiento, realidades 

que en muchas ocasiones generan grandes obstáculos en la calidad de vida de la población.  

Creemos que como sociedad tenemos mucho que aportar en el debate en torno al buen 

en donde se debe estar más alerta y generar estrategias colectivas enfocadas en superar y 

romper las miradas cargadas de prejuicios. 

En los diálogos con las referentas se evidencio la existencia de situaciones de violencia ha-

cia les adultes mayores, aprovechándose de la situación de vulnerabilidad y las complejida-

des para pedir ayuda. Estas violencias se analizan desde una mirada interseccional teniendo 

expectativas sociales que existen sobre les adultes mayores. 

En los primeros meses de ASPO, como hemos desarrollado anteriormente, muches adul-

tes mayores dependieron de los cuidados que les brindaran sus familias o vínculos más cer-

canos. Sin embargo, en los sectores populares dicha población se encontró en situaciones 

más vulnerables, al no disponer de vínculos familiares que se encuentren en las cercanías 

y/o poseer escasos recursos económicos. Estas situaciones llevaron a que encontrarán en la 

comunidad un lugar de acompañamiento y apoyo. 
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En los diálogos con las referentas, expresaron que desde los espacios organizativos se 

desarrollaron diversas estrategias tendientes a resguardar la salud de les adultes mayores 

en las comunidades.  

viandas a sus casas para evitar que tengan que salir y exponerse al contagio.

 En este mismo sentido, en los espacios comunitarios tales como: Centro Vecinal Villa 

como voluntaries para realizar compras y mandados a les adultes mayores respetando los 

protocolos. Además en algunos territorios acompañaron los procesos de salud-enfermedad 

que tuvieron que transcurrir algunes de sus vecines. 

4.4) Defensa comunitaria de los territo-
rios y la naturaleza 

las mujeres como motores de las mismas continuaron desarrollando diversas actividades y 

estrategias en defensa de los derechos humanos. 

Producto de la pandemia, una multiplicidad de aspectos sufrieron retrocesos a causa de 
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la crisis económica, social y sanitaria. 

Frente a esta situación la presencia en 

el ámbito público de les vecines para la 

reivindicación y defensa de los derechos 

se tornó central y adquirió aún más fuer-

za y relevancia. La asistencia, el trabajo 

comunitario y los cuidados desplegados 

en los territorios fueron imprescindibles 

para la subsistencia de las familias. 

 Espacios organizativos como la 

Asamblea VUDAS de Fuera Porta, Organización UnidHos, y referentes de Parque Esperanza 

desarrollaron con mayor intensidad estrategias tendientes a la defensa de las tierras y de 

la naturaleza. Entre las cuales se llevaron adelante: conversatorios virtuales sobre las pro-

blemáticas medioambientales con organizaciones de diferentes provincias de nuestro país; 

proyectos y relevamientos en conjunto con cátedras de la Facultad de Ciencias Sociales y la 

Facultad de Psicología de la UNC;  manifestaciones en la vía pública reclamando el derecho a 

frente a las contaminaciones existentes en los territorios.  

Protesta frente a Tribunales Federales. Facebook/FueraPorta
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Además, en los espacios comunitarios 

del Centro Vecinal Villa Paez y del Fren-

te de Mujeres del Movimiento Evita y la 

Red de Mujeres SeAP de San Ignacio se 

llevaron a cabo proyectos de forestación 

barriales en donde se plantaron diversos 

árboles en los espacios públicos. 

Estas acciones permitieron a les vecines 

y a los espacios organizativos seguir reivin-

dicando su lucha y resistiendo, apostando 

a un buen vivir que le haga frente a la lógica 

de producción capitalista y extractivista.

De esta manera, en contexto de crisis 

queda evidenciado que les seres humanes 

en los últimos años hemos sido les respon-

sables directes de la contaminación, des-

trozo y atropello sobre el medioambiente. 

No es casual que durante la pandemia, 

-

fes en distintas partes del mundo, como 

por ejemplo los incendios forestales en 

las sierras de Córdoba31.  En este sentido, 

“la vida humana no puede comprenderse 

en escisión al resto de la vida del plane-

ta, sino como parte de ella” (Perez Orozco, 

2014, p.240) . 

 A partir de lo desarrollado hasta aquí, 

se propone hablar de cuidados enten-

diendo que:

a) el autocuidado implica, a su vez, 
el cuidado del otro y viceversa; b) los cui-
dados se realizan en múltiples espacia-

lidades además del hogar y se llevan a cabo cotidianamente por diversos actores 
además de las mujeres adultas; c) el cuidado de nuestros entornos barriales, comu-
nitarios y ambientales se enlaza con los cuidados a “otros/as” y los autocuidados 
(Castilla, Kunin y Blanco Esmoris, 2020, p.9).

31 https://www.telam.com.ar/notas/202012/539267-cordoba-donde-los-incendios-preocupa-
ron-tanto-como-el-coronavirus.html

Campaña de forestación del barrio. Facebook/Centro Vecinal Villa Paez

Protesta en Barrio Villa El Libertador por las cloacas de la zona
Organización UnidHos

Protesta en el Centro de la Ciudad de Córdoba por los incendios en las 
Sierras de Córdoba. Facebook/FueraPorta
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Así, los trabajos de cuidados como nombramos anteriormente, exceden los espacios do-

mésticos y atraviesan los diversos ámbitos en donde habitamos y desarrollamos la vida.

4.5) Sentires y experiencias que atravie-
san las cuerpas de las mujeres en contex-
to de emergencia

Dar valor a las emociones, sentires y sensaciones que atravesaron las cuerpas de las refe-

rentes a lo largo de los primeros meses de pandemia hace que construyamos prácticas más 

situadas, humanas y democráticas. Permite comprender que las personas estamos atrave-

sadas por procesos sociales pero además por procesos singulares. Posibilita practicar la 

los sentimientos que se desprendieron durante los encuentros.  

Estas sensaciones y emociones marcaron los discursos en los segundos encuentros con 

las referentas ya que estos se dieron en los últimos meses del año, en los cuales aumentaron 

notablemente los contagios de Covid-19. Esta situación atravesó la cotidianeidad de las mu-

jeres quienes se encontraban acompañando procesos de salud-enfermedad y/o vivenciando 

de las vidas de sus comunidades. 

Sin embargo, 

sus trabajos y su dedicación para ayudar a otres. Ellas no bajaron los brazos, priorizaron 

desde el primer momento el bienestar de les habitantes de sus territorios, apostando cada 

día al trabajo colectivo. 

 En este punto al preguntar a las referentes cómo describirían en pocas palabras la vivencia del 

comienzo de la pandemia y los primeros días de ASPO, algunas de ellas expresaron lo siguiente:  
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giraron en torno a la ausencia de vínculos sociales (estar lejos de familiares, seres querides, 
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duelos, situaciones económicas, etc); cansancio, desgano (por la incertidumbre del contex-

oportunidad de crecimiento a pesar del contexto. Todas estas sensaciones se presentaron 

de manera interrelacionadas y convivieron en simultáneo en la cotidianidad de las mujeres e 

identidades feminizadas.

-

cación, las condiciones materiales concretas de las familias, entre otras. De esta manera se 

devela la importancia y valor que tienen los trabajos de cuidados comunitarios que las muje-

res e identidades feminizadas realizan en cada una de las comunidades. 

A partir de lo desarrollado hasta aqui, se recupera el valor de la escucha como accion in-

terventiva, feminista y transformadora. Escucha que permite compartir de manera colectiva 

y movilizar múltiples emociones en las cuerpas de quienes formamos parte de los diversos 

diálogos. Tener en cuenta los sentimientos, emociones y sensaciones de las mujeres e iden-

tidades feminizadas constituyó una apuesta grupal a consolidar una intervención horizontal, 

empática y respetuosa de les otres. 

4.6) Visibilización de los trabajos de cui-
dados de los sectores populares de la Ciu-
dad de Córdoba 

Uno de los objetivos principales del proyecto fue contribuir a la visibilización y problema-

tización de los trabajos de cuidados, para lo cual se llevaron a cabo dos acciones concretas.

En un primer momento, se planteó como desafío construir un recurso audiovisual  en el 

cual pudiera quedar expresada la práctica pre profesional desarrollada  a lo largo del año 

2020. El mismo se encuentro disponible en la pestaña visibilización del Programa Feminis-

Los 

trabajos de cuidados que realizan las mujeres de sectores populares en pandemia32. En este 

fue central poder nombrar todos aquellos trabajos de cuidados que llevaron a cabo y sostu-

vieron las mujeres en sus comunidades. Además, bajo la consigna 

pandemia?33

32 Disponible en y en ht-

tps://sociales.unc.edu.ar/extension/feminismos-sexualidades-y-derechos en el boton Visibilización.

33 Disponible en 
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Esta herramienta fue pensada y diseñada desde la Investigacion Acción Feminista como 

un instrumento que permitiera por un lado, abrir el diálogo en el encuentro colectivo realizado 

identidades feminizadas  para ser compartido en las comunidades.  

Como segunda acción, se redactó un artículo descriptivo y analítico para compartir la ex-

periencia de práctica pre profesional. El mismo fue titulado Mujeres y pandemia: trabajos de 

cuidados en sectores populares. Se encuentra publicado en la sección En primera persona 

de (E)laboraciones Sociales en la página web de la FCS34. Este fue socializado a las mujeres 

trabajos de cuidados  y la participación en los espacios comunitarios junto al trabajo realiza-

do con la academia. 

En este último punto, se comprende que la vinculación con la Universidad permite a las 

organizaciones y espacios comunitarios disponer de mayores soportes y/o apoyos en los 

diversos reclamos que estas realizan a las autoridades estatales. Así, la institución universi-

taria debe contribuir a la visibilización de las problemáticas sociales y reivindicar las luchas 

en pos de los derechos humanos. 

Más allá de estas dos acciones, uno de los mayores aportes fue abrir debates y poner en 

común la multiplicidad de trabajos de cuidados que existen en cada una de las comunidades. 

Desde la propuesta de Investigacion Accion Feminista el proyecto contribuye de manera con-

creta al trabajo junto a las organizaciones y espacios organizativos de los sectores populares 

de la Ciudad de Cordoba. En este punto, desde la FCS se crearon nuevos vínculos y se forta-

lecieron los preexistentes. 

 

les sujetes, asumiendo el compromiso en la defensa y acompañamiento de los procesos 

emancipatorios y de conquista de derechos.

34 Disponible en https://elaboraciones.sociales.unc.edu.ar/mujeres-y-pandemia-trabajos-de-cuida-

dos-en-sectores-populares



debatir y dialogar?



“Me siento parte del trabajo de ustedes, 
y siento que esto nos dejó claro que no todo se paraliza 

porque el trabajo comunitario siempre estuvo ahí
 al pie del cañón”- 

ER6, Referenta Asociación Civil IVANA
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Resulta central volver a situarnos y a pensarnos como sujetas sociales vivenciando mo-

mentos y circunstancias particulares en donde tuvimos que tomar múltiples decisiones. 

-

-

presentaba múltiples tensiones y desafíos? La pregunta y la repregunta estuvieron presentes 

de la tesina. 

-

Para responder estos interrogantes fue central (re)pensar(nos) como parte de un proceso en el 

que se fueron construyendo diversos vínculos. Percibir(nos) como mujeres y/o identidades fe-

minizadas, posibilitó reconocernos como sujetas atravesadas por múltiples heterogeneidades.

En esta línea, se sostiene que aunque venimos de espacios, contextos y experiencias muy 

Aquellas que provocan alzar las voces, 

seguir luchando y resistiendo por una sociedad más justa e igualitaria. 

Tener siempre presente este aspecto a lo largo del proceso, contribuyó al objetivo general, 

el cual apostaba a seguir construyendo de manera colectiva saberes, conocimientos y rela-

-

les como lugar propicio para la co-construcción de acciones, estrategias y trabajos colectivos 

enfocados en incidir y transformar la realidad. 

Por otra parte, la noción de cuidados fue transformándose desde una lectura interseccio-

los cuidados en plural, del cuidado de las familias a los cuidados comunitarios, del cuidado 

como trabajo familiar a cuidados como sostenibilidad de la vida. En este sentido como equi-

po se considera que cuidar es poner la cuerpa y asumir responsabilidades colectivas, enten-

diendo que no solo cuidamos al interior de los hogares sino que los cuidados traspasan las 

paredes y se multiplican en todos los ámbitos de nuestras vidas. Los espacios de diálogos 

comprendieron una forma más de cuidar a las mujeres e identidades feminizadas con quie-

nes trabajamos. Escucharse y compartir sentires y experiencias permitieron sentirnos cerca 

y acompañadas en la complejidad del contexto. 

(laborales, educativas, recreativas, relacionales, etc.) sucediendo todas en un mismo lugar. 

Esto permitió cuestionar la división de trabajos y tareas existentes en nuestras vidas coti-
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dianas. Así, se consolidó en un momento propicio para discutir y poner en tensión tanto la 

organización social de los cuidados, como la cantidad de trabajos no remunerados que las 

mujeres realizamos dentro y fuera de nuestros hogares. 

Así en contextos complejos como el actual y paradójicamente, a pesar de la decisión de 

-

chos trabajos son posibles gracias a los saberes y conocimientos que poseen las mujeres 

acerca de los territorios y que les permiten interpretar las necesidades que surgen en cada 

uno de los escenarios.

En esta línea, para pensar y diseñar futuras estrategias se torna central retomar las deman-

das que surgieron en los diversos diálogos pensando concretamente en el escenario de la 

• Mayor presencia de los diversos organismos del Estado en los barrios; 

• La construcción de redes que permitan a las mujeres y a las organizaciones sostenerse 

y perdurar en el tiempo; 

• Espacios en donde las diversas comunidades puedan vincularse; 

• Mayor acompañamiento y capacitación para responder ante situaciones de violencias 

• continuar con el trabajo en conjunto con universidades u otras ins-

tituciones educativas ya que esto permite generar lazos sociales.  

líneas, surge una primera propuesta urgente que tiene que ver con el plan de vacunación 

año 2020 tiene una estrategia de vacunación escalonada y en etapas en donde se tienen en 

Aquí encontramos que los factores que se han tenido en cuenta en este plan han sido prin-

cipalmente biológicos, como la edad y las enfermedades preexistentes. Al tener en cuenta 

sólo estos aspectos queda evidenciado el avance de aquellas lógicas que piensan a los pro-

cesos de salud-enfermedad como meramente biológicos sin tener en cuenta otros aspectos 

como los sociales, culturales y materiales de las personas. 

Además de estos factores biológicos se tuvo en cuenta la esencialidad de algunas profesio-

nes y ocupaciones, como fue el caso en un primer momento del personal del sistema de salud 

y luego de les docentes de todos los niveles educativos. Sin embargo, no se tuvo en cuenta que 

existen en las comunidades una multiplicidad de personas, mayormente mujeres, que todos los 

días se encuentran expuestas al contagio al realizar actividades para y por las comunidades. 

En este punto creemos que los trabajos que se realizan en los espacios comunitarios/ba-
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rriales/territoriales deben ser considerados esenciales

permiten que les miembres de una comunidad puedan producir y reproducir su cotidianeidad. 

En esta línea consideramos que la sociedad en la que vivimos algunas vidas reúnen carac-

terísticas que las hacen más valiosas que otras. Aquí entran en juego múltiples dimensiones 

asignarle a estos trabajos el carácter de 

esenciales es el primer paso para reconocerlos, visibilizarlos, cuestionarlos y darles rele-

vancia principalmente en este contexto de crisis sociosanitaria.

Soldevila y Ortolanis (2021) sostienen que aunque nos encontramos transitando una crisis 

sanitaria mundial sin precedentes, es un momento clave para seguir disputando, debatiendo 

y articulando desde diferentes espacios el lugar central del Estado como garante de los de-

esfuerzos, en el reconocimiento de las otredades y en la incorporación de perspectivas inter-

sectoriales en las políticas públicas.   

Sin embargo, en las comunidades frente al avance de posturas individualizantes y ante 

acciones del Estado que no contemplan los procesos comunitarios, las organizaciones terri-

toriales y sobre todo las mujeres son quienes resisten y buscan dar respuestas a sus comuni-

dades. Cuando se habla de acciones estatales que no contemplan procesos comunitarios se 

hace referencia, por ejemplo, a la entrega de módulos alimentarios que no tienen en cuenta 

su distribución al interior de los hogares o de las comunidades. En otras palabras, aspectos 

tales como los saberes, tiempos de preparación y organización en torno a la elaboración de 

los alimentos quedan por fuera de las políticas.

Finalmente, la Universidad es un actor clave que puede disputar el cuidado comunitario 

con la intención de aportar a las políticas institucionales y al diseño de políticas públicas. 

permitan la circulación de las diversas voces. De esta manera, se entiende que la Universidad 

debe asumir una posición concreta en pos del reconocimientos de derechos humanos de 

manera contextualizada. 

resulta clave pensar posibles escenarios pospandemia que permitan fortalecer el 

trabajo de las organizaciones y de las mujeres que allí se desempeñan.... mejorar las 

condiciones de trabajo y de vida de quienes impulsan estas iniciativas de cuidado a nivel 

de cuidado de mejor calidad, mayor prestación, mejor acceso (Zibecchi, 2020, p.56).
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Los espacios comunitarios, barriales y territoriales cuentan con redes y saberes que les 

permiten seguir disputando la distribución de los recursos, esfuerzos y tiempos, como así 

-

nocimientos contribuirían a la creación de nuevas políticas que resuelvan los problemas de 

manera situada, integral y desde la perspectiva de los derechos. 

Teniendo en cuenta lo planteado hasta aquí, se considera central que desde la Ciencias 

Sociales y particularmente desde el Trabajo Social se asuma como desafío reconocer y 

aportar a la visibilización y reconocimiento de los trabajos de cuidados. Esto implica va-

lorar los conocimientos, saberes y experiencias de todas aquellas mujeres que ponen sus 

cuerpas, tiempos, esfuerzos y trabajos al servicio de la resolución colectiva de necesidades 

familiares y comunitarias. 

quedan muchos debates por darse en todos los espacios y niveles en los que habitamos y 

desarrollamos la cotidianidad. Queda sin lugar a duda un largo camino en el reconocimiento 

real de los trabajos de cuidados en términos políticos, económicos y sociales. Por eso gri-

tamos y seguiremos gritando...

  ¡ARRIBA LAS QUE LUCHAN!
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